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La realización de este volumen ha sido posible gracias a la contri-
bución de la Oficina de Investigación y Relaciones Internaciona-
les de la Universidad Eclesiástica San Dámaso (Nº Prot.: 2020-
21;1ª/8/3) en el marco del Grupo de Investigación Marie-Joseph 
Le Guillou: un teólogo para nuestro tiempo.
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SERIES LE GUILLOU

La Series Le Guillou, publicada por Ediciones San Dámaso, recoge 
los volúmenes fruto del trabajo llevado a cabo por el Grupo de Investigación 
Marie-Joseph Le Guillou un teólogo para nuestro tiempo, de la Facultad de 
Teología de la Universidad Eclesiástica San Dámaso.

Se trata de una serie compuesta por volúmenes publicados en distintas 
colecciones de la Universidad según la naturaleza de los diferentes textos: 
actas de congresos (Collectanea Matritensia), instrumentos de investigación 
(Subsidia Instrumenta), publicación de inéditos con ensayos originales sobre 
los mismos (Studia Theologica Matritensia), tesis de doctorado (Dissertationes 
Theologicae)…

Una presentación del Grupo de Investigación, de su proyecto y de 
sus primeros frutos –gracias también a la colaboración de la Association Père 
Marie-Joseph Le Guillou op y de la Oficina de Investigación y Relaciones 
Internacionales de la Universidad Eclesiástica San Dámaso– puede ser con-
sultada en: G. Richi Alberti, “Una fecunda experiencia de trabajo común”, en 
J. G. Morales Arráez, Le Cahier du Synode de Marie-Joseph Le Guillou (Stu-
dia Theologica Matritensia 19; Series Le Guillou 5; Ediciones San Dámaso, 
Madrid 2016) 13-23.

1. G. Richi Alberti (ed.), Inventaire du Fonds P. Marie-Joseph Le Guillou o.p. 
(Subsidia Instrumenta 5; Series Le Guillou 1; San Dámaso, Madrid 
2012).

2. G. Richi Alberti (ed.), Inventaire de la Bibliothèque du P. Marie-Joseph Le 
Guillou o.p. (Subsidia Instrumenta 6; Series Le Guillou 2; Universidad 
San Dámaso, Madrid 2013).
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3. G. Richi Alberti (ed.), A la luz del Resucitado. Una lectura cristológica del 
Vaticano II (Collectanea Matritensia 11; Series Le Guillou 3; Universi-
dad San Dámaso, Madrid 2014) 316 págs. Con ensayos de G. Cottier, 
Ch. Morerod, J. Prades, A. Carrasco, P. Chauvet, E. Michelin, I. Velasco, 
G. Salmeri, Ph. Vallin, E. de Moulins Beaufort y G. Richi Alberti.

4. G. Richi Alberti (ed.), Confesar el misterio del Padre. En el XXV aniver-
sario del fallecimiento del p. Marie-Joseph Le Guillou o.p. (Collectanea 
Matritensia 12; Series Le Guillou 4; Ediciones San Dámaso, Madrid 
2015) 362 págs. Con ensayos de G. del Pozo Abejón, G. Richi Alberti, 
E. Toraño López, M. Cantos Aparicio, R. Orózco Ruano, P. Gomarasca, 
J. G. Morales Arráez y J. López Peñalba.

5. J. G. Morales Arráez, “Le Cahier du Synode” de Marie-Joseph Le Guillou 
(Studia Theologica Matritensia 19; Series Le Guillou 5; Ediciones San 
Dámaso, Madrid 2016).

6. J. Argüello Sánchez, Marie-Joseph Le Guillou: Textos sobre el Corazón de 
Cristo (Studia Theologica Matritensia 21; Series Le Guillou 6; Ediciones 
San Dámaso, Madrid 2016).

7. J. López Peñalba, El arte del espíritu.  La experiencia espiritual en la teología 
de Marie-Joseph Le Guillou (Dissertationes Theologicae 23; Series Le 
Guillou 7; Ediciones San Dámaso, Madrid 2017).

8. G. Richi Alberti(ed.), Marie-Joseph Le Guillou. Retraite 2-11 septembre 
1957 (Studia Theologica Matritensia 22; Series Le Guillou 8; Ediciones 
San Dámaso, Madrid 2017). Con ensayos de R. Orozco Ruano, G. Richi 
Alberti y S. M.-D. Weill.

9. J. López Peñalba (ed.), Marie-Joseph Le Guillou. La vie chrétienne dans 
l’Église et dans le monde (Studia Theologica Matrintensia 23; Series Le 
Guillou 9; Ediciones San Dámaso, Madrid 2017). Con estudios de J. D. 
Larrú, J. López Peñalba y L. Alcañiz Aliseda.

10. G. Richi Alberti (ed.), Marie-Joseph Le Guillou. Séjour en Grèce 1956-
1957 (Studia Theologica Matritensia 24; Series Le Guillou 10; Edicio-
nes San Dámaso, Madrid 2018). Con ensayos de C. Blázquez Casado 
y G. Richi Alberti.



Edic
ion

es 
Univ

ers
ida

d S
an

 D
ám

aso

11. J. Iglesias Cobo, El dosier “Intercélébration Pentecostale” de Marie-Joseph 
Le Guillou (Studia Theologica Matritensia 25; Series Le Guillou 11; 
Ediciones San Dámaso, Madrid 2018).

12. J. López Peñalba (ed.), La charité forme des vertus de Marie-Joseph Le 
Guillou (Studia Theologica Matritensia 26; Series Le Guillou 12; Edi-
ciones San Dámaso, Madrid 2018). Con ensayos de J. López Peñalba, 
J.-D. Gaitán, Dom Jean-Charles Nault e Ignacio Serrada.

13. M. Taba, Chiesa, tradizione e missione. Una proposta di ecclesiologia dina-
mica a partire dal pensiero di Marie-Joseph Le Guillou o.p. (Dissertationes 
Theologicae 29; Series Le Guillou 13; Ediciones San Dámaso, Madrid 
2018).

14. G. Richi Alberti (ed.), Les noces de l’Agneau de Marie-Joseph Le Guillou 
(Studia Theologica Matritensia 27; Series Le Guillou 14; Ediciones San 
Dámaso, Madrid 2019). Con ensayos de G. Richi Alberti, Sor Marie 
Ancilla, J. López Peñalba y C. Blázquez Casado.

15. G. Richi Alberti (ed.), Marie-Joseph Le Guillou. Textos sobre la Iglesia 
(Studia Theologica Matritensia 28; Series Le Guillou 15; Ediciones San 
Dámaso, Madrid 2020). Con ensayos de G. Richi Alberti, S. Madrigal 
Terrazas y M. Taba.

16. G. Richi Alberti (ed.), Acoger al Inocente. En el centenario del nacimien-
to de Marie-Joseph Le Guillou (Collectanea Matritensia 14; Series Le 
Guillou 16; Ediciones San Dámaso, Madrid 2021). Con ensayos de 
L. Sánchez Navarro, L. Forestier, G. Uríbarri Bilbao, M. Cantos Apa-
ricio, R. Gómez Miranda, Hna. C. Blázquez Casado, J. López Peñalba, 
R. Orozco Ruano, J. Santamaría Lancho, M. Taba, E. Toraño López, 
G. Richi Alberti y J. C. Carvajal Blanco.

17. G. Richi Alberti (ed.), Marie-Joseph Le Guillou y el Institut Supérieur 
d’Études Œcuméniques (Studia Theologica Matritensia 29; Series Le 
Guillou 17; Ediciones San Dámaso, Madrid 2021). Con ensayos de 
G. Richi Alberti, L. Forestier y C. Blázquez Casado.
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18. B. de La Bigne, Marie-Joseph Le Guillou et “L’apostolicité de l’Église et 
la succession apostolique” de la Commission Théologique Internationale 
(Studia Theologica Matritensia 30; Series Le Guillou 18; Ediciones San 
Dámaso, Madrid 2021). Prólogo de G. Richi Alberti.

19. G. Richi Alberti (ed.), Marie-Joseph Le Guillou. Textos sobre el ecumenismo 
(1948-1965) (Studia Theologica Matritensia 31; Series Le Guillou 19; 
Ediciones San Dámaso, Madrid 2022). Con ensayos de G. Richi Alberti 
y M. Taba.

20. J. G. Morales Arráez, El sello del Siervo. El carácter y la espiritualidad 
sacerdotal a la luz de la teología de M.-J. Le Guillou (Dissertationes Theo-
logicae 41; Series Le Guillou 20; Ediciones San Dámaso, Madrid 2022).

21. J. Iglesias Cobo, Al encuentro de Narciso. La aportación de Marie-Joseph 
Le Guillou para el anuncio del Evangelio en el cambio de época (Disser-
tationes Theologicae 44; Series Le Guillou 21; Ediciones San Dámaso, 
Madrid 2023).

22. R. Orozco Ruano, Notas evangélicas para una cristología. Marie-Joseph 
Le Guillou (Studia Theologica Matritensia 32; Series Le Guillou 22; 
Ediciones San Dámaso, Madrid 2023).
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Abreviaturas

Bibliothèque	 G. Richi Alberti, Inventaire de la Bibliothèque du P. Marie- 
Joseph Le Guillou o.p. (Subsidia Instrumenta 6; Series 
Le Guillou 2; Universidad San Dámaso, Madrid 2013).

Fonds 	 G. Richi Alberti (ed.), Inventaire du Fonds P. Marie- 
Joseph Le Guillou o.p. (Subsidia Instrumenta 5; Series 
Le Guillou 1; Universidad San Dámaso, Madrid 2012).

El Inocente	 M.-J. Le Guillou, El que viene de otra parte. El Inocente 
(Monte Carmelo, Burgos 2005); Celui qui vient d’ai-
lleurs. L’Innocent (Cerf, Paris 1982, 2ª impresión [orig. 
1971]).
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Prólogo

Gabriel Richi Alberti (UESD)

La Series Le Guillou, que con la presente publicación alcanza el vigésimo 
segundo volumen, ofrece a los lectores instrumentos de trabajo –como son los 
inventarios del Fondo y de la Biblioteca–, monografías sobre el pensamiento 
del teólogo dominico –es el caso de la tesis de doctorado–, actas de congresos y 
estudios –publicadas en Collectanea Matritensia– y la edición de textos inéditos 
procedentes del archivo personal de Marie-Joseph Le Guillou. A esta última 
categoría corresponde el presente volumen, preparado por el Dr. Raúl Orozco 
Ruano, profesor estable de Cristología en nuestra Facultad de Teología de la 
Universidad Eclesiástica de San Dámaso, al que agradecemos sinceramente 
su colaboración en nuestro proyecto de investigación.

Una peculiaridad, sin embargo, distingue esta publicación de los otros 
inéditos. Por primera vez hemos querido correr el riesgo de ofrecer la edición 
no de un texto completo y redactado, independientemente del género y del 
nivel de perfección en el que se encuentra en el archivo, sino de unas simples 
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notas. En efecto, las páginas de estas notas ofrecen al lector el trabajo personal 
que el padre Le Guillou realizó para sacar a la luz lo esencial de la figura de 
Jesucristo, tal y como nos es transmitida por los cuatro evangelios. Se trata, 
por tanto, de un texto extremadamente personal, hecho que constituye, al 
mismo tiempo, su valor específico y su límite.

En el estudio preliminar, el profesor Orozco Ruano ofrece algunas útiles 
coordenadas para acercarse con fruto a este volumen. Destaco, ante todo, 
una: el valor metodológico de las presentes notas. ¿En qué consiste dicho 
valor? Ante todo, en la posibilidad de percibir “in actu exercito” una cristolo-
gía elaborada a partir del testimonio evangélico, es decir, una cristología en 
la que, verdaderamente, la Escritura es considerada «como el alma de toda la 
teología» (Optatam totius 14). Y, en segundo lugar, aunque en realidad es un 
presupuesto de lo que acabamos de decir, el valor metodológico de estas notas 
radica en que manifiestan, de hecho, una gran certeza sobre la fiabilidad del 
testimonio evangélico. Se trata de dos indicaciones metodológicas de cuya 
importancia no podemos dudar.

La conclusión de este volumen coincide con el fallecimiento deI Papa 
emérito. Marie-Joseph Le Guillou y Joseph Ratzinger fueron amigos y cola-
boraron en el seno de la Comisión Teológica Internacional y no solo. Así lo 
muestran numerosos documentos presentes en el archivo del dominico. Por 
otro lado, como afirma el profesor Orozco en su estudio, es posible constatar 
el acuerdo entre ambos por cuanto respecta el valor del testimonio evangélico.

Sirva, por tanto, este volumen como un homenaje agradecido a Bene-
dicto XVI.

1 de enero de 2023
Solemnidad de la Maternidad Divina de la Virgen María 
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Escrutad las escrituras porque 

ellas hablan de mí (Jn 5,39)

Raúl Orozco Ruano (UESD)

Desde hace ya casi una década, la Facultad de Teología de la UESD 
desarrolla uno de sus campos de investigación a través del grupo “Marie Joseph 
Le Guillou, un teólogo para nuestro tiempo”, dirigido por el profesor Gabriel 
Richi Alberti1, y que tiene como objeto el redescubrimiento de la originalidad 
y profundidad del pensamiento teológico del dominico francés Marie Joseph 
Le Guillou y su pertinencia para la renovación teológica contemporánea2. El 
fruto concreto del buen trabajo de este grupo de investigación son las ya nu-

1	 Para una mayor profundización sistemática en el pensamiento del teólogo francés cf. G. Richi 
Alberti, Teología del misterio. El pensamiento teológico de Marie-Joseph Le Guillou o.p. (Encuentro, 
Madrid 2000).

2	 Cf. Id., “Una fecunda experiencia de trabajo común”, en: J. G. Morales Arráez, Le Cahier du 
Synode de Marie-Joseph Le Guillou (Studia Theologica Matritensia 19; Series Le Guillou 5; Uni-
versidad San Dámaso, Madrid 2016) 13-23.
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merosas publicaciones, tesinas y tesis doctorales que se han llevado a cabo en 
nuestra universidad. En continuidad con esta línea de estudio e investigación 
se enmarca esta nueva publicación de un texto inédito del teólogo dominico 
encontrado entre el rico material manuscrito presente en el archivo del p. Ma-
rie-Joseph Le Guillou3, y al que hemos denominado un poco genéricamente 
Notas evangélicas para una cristología. Se trata, en realidad, de notas en torno 
al testimonio evangélico sobre Jesús. Estas Notas, según una característica 
propia de la obra de nuestro autor, son notas teológicas que nos introducen 
en la contemplación del misterio de Cristo4. 

Su fecha de composición es, con toda probabilidad, el año 1968, ya que 
la única fecha indicada en el manuscrito, el lunes 8 de abril, coincide con 
el lunes santo de aquel año. Además, el texto cita Le Visage du Ressuscité5, 
refiriéndose a él con un genérico “mi libro” –publicado pocos meses después– 
y, por último, entre estas anotaciones no se encuentran todavía referencias 
a su obra L’Innocent6. El valor de esta publicación es, fundamentalmente, 
metodológico. A través de su lectura es posible reconocer la modalidad de 
acercamiento al testimonio evangélico que propone nuestro autor7.

Con este estudio preliminar nos limitaremos, por tanto, a situar el texto 
de las Notas en su contexto histórico, para mostrar a continuación su valor a 
la hora de entender la metodología del teólogo dominico y concluir señalando 

3	 Manuscrit d’un cours sur Jésus, F 5/126, en: Fonds, 349. 
4	 La biblioteca del p. Le Guillou conserva varios ejemplares del texto griego del Nuevo Testamento 

utilizados por nuestro autor. Digno de mención es el texto publicado por la British and Foreign 
Bible Society en 1937, por las numerosísimas anotaciones manuscritas y subrayados autógrafos de 
Le Guillou. Cf. I.1/13, en Bibliothèque, 21.

5	 M.-J., Le Guillou, Le Visage du Ressuscité. Grandeur prophétique, spirituelle et doctrinale, pastorale 
et missionnaire du Vatican II (Parole et Silence, Paris 42012 ; 11968) [tr. esp. El rostro del Resucitado. 
Grandeza profética, espiritual y doctrinal, pastoral y misionera del Vaticano II (Encuentro, Madrid 
2012)].

6	 Id., Celui qui vient d’ailleurs, L’Innocent (Paris 1971) [tr. esp. El que viene de otra parte. El Inocente 
(Monte Carmelo, Burgos 2005)].

7	 A este respecto véase: L. Sánchez Navarro, “El Inocente: la Escritura hecha carne”, en: G. Richi 
Alberti (ed.), Acoger al Inocente. En el centenario del nacimiento de Marie-Joseph Le Guillou op 
(Collectanea Matritensia 14; Series Le Guillou 16; Universidad San Dámaso, Madrid 2021) 29-48.
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la relación particularmente entre su contenido y su cristología espiritual de 
L’Innocent. 

1. El Contexto histórico como reto teológico-misionero:  
un discernimiento espiritual

Como ya hemos señalado anteriormente, con gran probabilidad estas 
páginas fueron escritas por el p. Le Guillou en el año de 1968. Cualquiera que 
esté familiarizado con la producción teológica del dominico francés, sabe qué 
reto supuso para el desarrollo concreto de su obra el acontecimiento cultural 
e ideológico y, por tanto, también eclesial, que provocó la así llamada crisis de 
mayo del 688, sin olvidar que los primeros acontecimientos de la revolución se 
remontan al mes de marzo en Nanterre9. Al respecto se ha llegado a afirmar 
que con su teología:

El Padre Le Guillou quiso mostrar el modo nuevo de afrontar todos 

los cristianos juntos los grandes problemas del presente. Un modo al-

ternativo a las barricadas de París […]. Desde el principio Le Guillou 

consideró que la respuesta no podía ser meramente doctrinal, ni él 

8	 Con ocasión de los 50 años del mayo de 68, el 25 de abril de 2018 se organizó en la UESD una 
jornada de estudio cuyo fruto ha sido la publicación del volumen G. Richi Alberti (ed.), Anunciar 
a Jesucristo en la posmodernidad. A cincuenta años del mayo del 68 (Collectanea Matritensia 13, 
Universidad San Dámaso, Madrid 2018); con colaboraciones de los profesores G. Richi Alberti, 
Rafael Gómez Miranda, Ignacio Serrada Sotil, César Redondo Martínez, Marcos Cantos Aparicio, 
Raúl Orozco Ruano, Eduardo Toraño López, Jaime López Peñalba y Rossano Sala.

9	 Cf. J. Iglesias Cobo, El dosier “Intercélébration Pentecostale” de Marie-Joseph Le Guillou (Stu-
dia Theologia Matritensia 25; Series Le Guillou 11; Universidad San Dámaso, Madrid 2018) 25-
48. Este mismo autor ha profundizado en el contexto socio-cultural, eclesial y teológico de Mayo 
del 68 y en la posición de Le Guillou ante dichos acontecimientos en: Id., Al encuentro de Narciso. 
La aportación de Marie-Joseph Le Guillou para el anuncio del Evangelio en el cambio de época (Dis-
sertationes Theologicae 44; Series Le Guillou 21; Ediciones San Dámaso, Madrid 2023). En dicho 
volumen se pueden encontrar todos los elementos necesarios para un estudio detallado sobre esta 
cuestión, así como las referencias bibliográficas necesarias.
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podría darla sólo como teólogo de escritorio. Tenía que ser también 

espiritual. Había que responder con la vida. Y debería participar en 

ella todo el pueblo de Dios. Los teólogos podían ser sólo los guías 

y traductores de la búsqueda de Dios en la nueva situación […]. El 

Padre Le Guillou primero vivió, interpretó y dio una respuesta in situ 

a la explosión inicial. Luego sintió el temblor de las ondas expansivas, 

e intentó comprender su dinámica interna y encontrar respuesta a las 

mismas a la luz del Evangelio, la experiencia apostólica atestiguada en 

la Escritura y la fe trinitaria de la Iglesia. Al hacer esto pone en movi-

miento una renovación agónica de la teología10. 

Justamente, en este año y como respuesta a la crisis de mayo del 68, 
el p. Le Guillou, juntamente con el teólogo ortodoxo Olivier Clément y el 
calvinista Juan Bosc, escribe Évangile et Révolution au coeur de notre crise 
spirituelle11. En ella, el maestro dominico se muestra radicalmente crítico con 
las denominadas “teologías de la violencia”, al considerar que la verdadera 
renovación espiritual no puede venir jamás a través de la revolución y de la 

10	 G. Del Pozo Abejón, “El misterio del Inocente y la renovación de la teología por Marie-Joseph Le 
Guillou”, en: G. Richi Alberti, Confesar el misterio del Padre (Collectanea matritensia, 12; Series 
Le Guillou 4; Universidad San Dámaso, Madrid 2015) 16-17. Además de este estudio, sobre la 
cristología de Le Guillou se pueden consultar las siguientes contribuciones: R. Orozco Ruano, 
“La obediencia pascual del Hijo hecho siervo”, en: ibíd., 251-272; G. Uríbarri, “El Inocente, 
una propuesta de cristología fundamental”, en: Richi Alberti (ed.), Acoger al Inocente; 79-119; 
R. Orozco Ruano, “La cristología espiritual de M.-J. Le Guillou desde su teología trinitaria del 
Bautismo de Jesús”, en: ibíd., 241-270

11	 M.-J. Le Guillou – J. Bosc – O. Clement, Évangile et Révolution au cœur de notre crise spirituelle 
(Centurion, Paris 1968) [tr. esp. Evangelio y Revolución. En el corazón de nuestra crisis espiritual 
(Bilbao 1970)]. Un breve resumen sobre el origen y contenido de esta obra nos lo ofrece G. Richi 
Alberti, “Posmodernidad y misión de la Iglesia. A cincuenta años de mayo del 68”, en: Id. (ed.), 
Anunciar a Jesucristo en la posmodernidad. A cincuenta años de mayo de 68 (Collectanea matriten-
sia 13; Universidad San Dámaso, Madrid 2018) 23-33.
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violencia, sino desde el anuncio de la irreductible novedad del cristianismo: 
el Evangelio del Siervo sufriente12.

Los acontecimientos parisinos supusieron para nuestro autor, y sus 
compañeros Clément y Bosc, la tarea teológica de realizar un discernimiento 
espiritual del momento histórico para poder desde ahí dar una respuesta teo-
lógico-misionera conforme a la Revelación de Dios en Jesucristo13, es decir, 
desde lo que Le Guillou denomina como la “paradoja de las paradojas”:

El Padre se ha revelado como amor a través del rostro de su Hijo hecho 

hombre, totalmente transparente a su misterio. Osemos hablar de la 

paradoja de las paradojas: Dios, por ser Dios, tiene más necesidad de 

amor que el más pobre de los pobres; por eso Cristo es el pobre por 

antonomasia. Dios está infinitamente más entregado a los hombres y 

más indefenso que el más pequeño de los pequeños […]. Cristianos, 

este esplendor infinito de amor es lo que ambicionamos manifestar al 

mundo. Penetrados del Espíritu, queremos ser para nuestros hermanos 

la trasparencia de la infinita ternura de Dios, de su inverosímil miseri-

cordia. Solo hombres transfigurados hasta su sensibilidad por la caridad 

del Espíritu, hombres “eucaristiados”, podrán anunciar a sus hermanos, 

en la humildad de una vida pobre, el esplendor del misterio de Dios. En 

la transfiguración del Espíritu, que se atestigua por su propia luz, harán 

comprender a los hombres que la experiencia de Dios los hace libres y 

los reconcilia consigo mismo, haciéndolos partícipes de la libertad di-

12	 “¡Cristo se ha manifestado voluntariamente bajo el aspecto de Siervo doliente, infinitamente por 
encima de toda política! ¡Con toda su alma ha trascendido el mundo de la política refiriéndolo –Él 
que es el Señor– a su propia persona”. Le Guillou – Bosc – Clement, Évangile et Révolution, 15. 

13	 En relación con esta publicación afirma Richi Alberti: “Los más agudos entre los teólogos cristianos 
no han dudado nunca de esta perspectiva misionera y, por tanto, de la posibilidad de considerar 
con profunda simpatía el mundo en el que viven. Lejos de sucumbir a las sirenas de un optimismo 
ingenuo, han reconocido la llamada que la Providencia les dirigía a través de los acontecimientos 
históricos. Una llamada a la conversión y una llamada misionera”. Richi Alberti, “Posmodernidad 
y misión de la Iglesia”, 23.
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vina. De aquí que nuestro primer deber sea vivir la experiencia eclesial 

del Espíritu, la sola que puede modelarnos a imagen del Hijo único14.

Para Le Guillou, la crisis es ante todo manifestación de la sed espiritual 
de Occidente y a la que la Iglesia solo podrá responder desde el Evangelio del 
Siervo sufriente, en cuanto víctima y respuesta a cualquier forma de violencia15.

Por otra parte, no se puede tampoco ignorar que la crisis teológica 
posconciliar, según Le Guillou en Le mystère du Père16, no tiene su origen 
en el Mayo de 68, sino en una larga historia que encuentra sus orígenes 
en los primeros siglos de la cristiandad a través de la pérdida progresiva del 
principio teándrico de la Revelación en la reflexión teológica, para ser sus-
tituido finalmente por un nuevo principio hermenéutico, la subjetividad17. 
La consecuencia del cambio hermenéutico es, a su juicio, la reaparición de 
hetero-interpretaciones gnósticas del Misterio en la teología contemporánea 
con la consiguiente pérdida del orden objetivo del ser: el designio trinitario 
de la adopción filial anterior a la creación y que sitúa al hombre hermenéu-
ticamente en el Nombre del Ser, el Padre, primacía ontológica de la filiación 
respecto a la creación: 

La regla de fe obtiene, pues, su novedad de la persona de Cristo. Para-

dójicamente, esta novedad es lo más antiguo puesto que es el Principio 

que existe en el origen de la creación del hombre y de su mundo. En 

ella es dada la creación como adopción filial. No hay ruptura entre 

creación y filiación: en una recuperación en profundidad, porque en lo 

nuevo se revela el secreto de lo antiguo18. 

14	 Le Guillou – Bosc – Clément, Evangelio y Revolución, 23-24.
15	 Cf. J. López Peñalba, El arte del Espíritu. La experiencia espiritual en la teología de Marie-Joseph 

Le Guillou (Dissertationes Theologicae 23; Series Le Guillou 7; Universidad San Dámaso, Madrid 
2017) 219.

16	 Cf. M.-J. Le Guillou, Le mystère du Père. Foi des apôtres. Gnoses actuelles (Fayard, Paris 1973) [tr. 
esp. El misterio del Padre (Encuentro, Madrid 1998)].

17	 Cf. ibíd., 145-170.
18	 Ibíd., 79-80.
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Por otra parte, esta pérdida del sentido pleno del Ser desvelado por la 
Pascua de Cristo, el Hijo como Siervo sufriente, encierra, según nuestro autor, 
al hombre en sus sueños irrealizables de libertad:

Pero si el hombre decide buscar un camino hacia el Ser que no sea el 

que ha abierto la Pascua de Cristo, el mundo se encerrará sobre sí mis-

mo y de nuevo quedará desconocido el sentido del Ser. El pensamiento 

volverá al interior de sí mismo, encerrado en sus sueños de libertad19.

Para nuestro teólogo dominico, el hombre sin Dios no es más que sueños 
de poder, como es el caso de los fariseos en el Evangelio20. Por ello, la teolo-
gía se encuentra ante el reto espiritual de devolver al hombre su verdadera 
vocación y sentido, iluminándole de nuevo su verdadero Ser desde el misterio 
pascual de Cristo:

Es imposible rechazar en nombre de la teología este evidente “com-

promiso” de la pascua con el Ser, y, por tanto, la relación entre lo que 

ella nos revela del Ser divino y lo que el pensamiento metafísico se 

esfuerza en comprender sobre el Ser. En el testimonio trinitario de la 

pascua el Nombre divino revelado es realmente el que funda al mundo 

metafísicamente. Pero se revela en el corazón de un misterio de des-

posesión –el del Padre y del Hijo– que hace decir a san Juan: “Dios es 

amor” (1 Jn 4,16). Con la condición de dejarse introducir por el Espí-

ritu de filiación en la “morada de amor del Hijo”, accederá el hombre 

al corazón del mismo Ser y su lugar hermenéutico no será otro que el 

Nombre del Padre21.

19	 Ibíd., 221.
20	 Cf. Id., El Inocente, 100. Respecto a la cuestión de Israel en el p. Le Guillou cf. L. Forestier, “El 

Inocente, cumplimiento de las promesas a Israel”, en: Richi Alberti, Acoger al Inocente, 51-61. 
21	 Le Guillou, El misterio del Padre, 224.
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Se entiende por qué será ahora cuando el dominico francés se aplique 
con ahínco en reflexionar sobre el misterio de Cristo como Siervo sufriente, 
tema que se encuentra muy presente en estas Notas22, y que encontrará su 
desarrollo final en L’Innocent. No hay que olvidar, al respecto, que para el 
maestro dominico, como veremos más adelante, El Inocente es la paradoja 
irreductible a cualquier sistema humano o idea de razón que encuentra su 
“lugar” en el corazón del Padre23. 

En definitiva, el momento histórico impele a la teología a dedicarse, a 
juicio de nuestro autor, a retomar su tarea central: reencontrar la plenitud y 
esplendor del testimonio trinitario, constituyendo el misterio pascual el único 
“lugar” de inteligibilidad de su secreto24. Para ello será necesario encontrar el 
método teológico correcto que permita al teólogo una recta lectura herme-
néutica de la tradición católica que sea capaz de responder a la crisis actual 
gnóstica que ha traído consigo la descomposición de la organicidad de la fe 
en cierta parte de la teología posconciliar25:

22	 Sin negar lo dicho al respecto anteriormente, no se puede considerar que Le Guillou haya encon-
trado a causa de la revolución del 68 la figura de Cristo como siervo sufriente. Es muy significativo 
al respecto que, en su retiro de 1957, el teólogo dominico presente ya el misterio de Cristo desde 
los títulos de Hijo del hombre y Siervo sufriente. Cf. M. J. Le Guillou, Retraite 2-11 septembre 
1957. Introducción y edición de G. Richi Alberti (Studia Theologica matritensia 22; Series Le 
Guillou 8; Universidad San Dámaso, Madrid 2017). Por tanto, la categoría de siervo será una clave 
hermenéutica de la cristología tipológica del p. Le Guillou desde sus inicios, que se verá reforzada, 
a nuestro parecer, por la crisis de civilización de mayo del 68.

23	 Sobre la categoría de lugar en Le Guillou cf. Richi Alberti, Teología del misterio, 44-46, 104-106. 
24	 Según Le Guillou, la crisis teológica posconciliar se ha debido a una triple desviación en la com-

prensión teológica del misterio de la salvación a lo largo de los siglos: la sustitución del designio 
de la creación por la doctrina de la predestinación, la inflación soteriológica al separar el misterio 
trinitario del Hijo de su expresión económica como Siervo y, por último, la pérdida del tema irenia-
no de una economía de la salvación derivada de la Personas. Para la superación de la crisis, postula 
nuestro autor la necesidad de que se replanteen correctamente en la teología contemporánea estos 
tres temas, superando, así, su descentramiento respecto al testimonio trinitario. Cf. Le Guillou, 
El misterio del Padre, 83-140.

25	 “Pero la profundidad de la crisis actual en la Iglesia me obliga a tomar partido mucho más rápida-
mente de lo que había pensado y a presentar la lectura hermenéutica de la tradición católica que 
de ahora en adelante será la mía”. Ibíd., 31. 
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El diagnóstico al que hemos llegado es que nos encontramos en una 

nueva crisis gnóstica, una crisis, queremos decir, que consiste esen-

cialmente en la pérdida de la organicidad propia de la verdad cristiana, 

análoga a la que sacudió hasta sus cimientos al cristianismo primitivo26. 

La respuesta teológica de Le Guillou a la crisis fue su Trilogía27. El mis-
mo autor comienza diciendo en las primeras páginas de su cristología bíblica:

Es un intento de respuesta a la profunda crisis de civilización que nos 

envuelve por todas partes, y que repercute de manera trágica en la 

Iglesia. En Évangile et révolution, intenté con O. Clément y J. Bosc dar 

un diagnóstico espiritual de nuestro tiempo. En este estudio quisiera 

continuar y profundizar esa búsqueda, porque me parece que estamos 

llamados cada vez más a revivir el escándalo del Evangelio […]. Nos 

vemos sacudidos por una crisis de la tradición como no la ha conocido 

tal vez jamás la Iglesia […]. Este tiempo difícil es una invitación a 

vivir la tradición evangélica en su originalidad fundamental, es decir, 

como realidad escatológica. Ahí está, en efecto, para nosotros la opción 

radical: recuperar la verdad del misterio de Cristo en el realismo evan-

gélico más provocante, el que es defensa crucificada y beatificante de 

los pobres y humildes. Lo cual será posible si anunciamos mejor que 

nunca el Reino que viene28.

26	 Ibíd., 42.
27	 “La propuesta más acabada de todo el recorrido teológico del padre Le Guillou es la trilogía que 

escribe durante estos años. Está en clara dependencia con el horizonte de crisis que le toca vivir y 
sufrir, y de hecho se construye como una respuesta cabal a este momento histórico”. López Peñal-
ba, El arte del Espíritu, 230.

28	 Le Guillou, El Inocente, 11-12. 
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2. El método teológico: una aproximación espiritual al Misterio 

Ante todo, y para entender lo que vamos a decir en este punto, es 
necesario que el término “espiritual” se entienda correctamente. El uso al 
que nos referimos es justamente el utilizado de modo análogo por un teólogo 
contemporáneo y compañero de viaje del p. Le Guillou: J. Ratzinger en sus 
Tesis para una cristología espiritual29. Se trata, por tanto, de una teología que 
nace de la propia vida de fe de la Iglesia, de su contemplación orante del 
Misterio, de modo singular en la Eucaristía, por obra del Espíritu bajo la guía 
del ministerio apostólico30. 

Para nuestro autor, la vida de la Iglesia en su totalidad puede ser en-
tendida como experiencia eclesial del Espíritu, siendo éste el único capaz de 
hacer compresible que en el misterio de la muerte y resurrección de Jesús 
se ha actuado plenamente el designio salvífico de la Trinidad, es decir, el 
Misterio del Padre31. Siguiendo el desarrollo de la pneumatología del Nuevo 
Testamento, presenta el dominico francés al Espíritu Santo como el lugar 
personal donde en plenitud se da la relación de amor entre el Padre y el Hijo: 
“El diálogo del Hijo con el Padre se realiza en el Espíritu. El centro de la vida 
de Jesús es pues la eudokía de su Padre, la complacencia de amor que Dios 

29	 J. Ratzinger, “Puntos de referencia cristológicos”, en: OC VI/2: Jesús de Nazaret. Escritos de cris-
tología (BAC, Madrid 2021) 662-689. “El Concepto «espiritual» se emplea hoy de una forma 
inespecífica, y no rara vez en contextos esotéricos. Por ello, su utilización en conexión con la 
cristología necesita ser explicada: por «cristología espiritual» se entendía una cristología que parte 
de la oración de Jesús y de la oración de la Iglesia”. H. Hoping, “Contribuciones de Ratzinger a 
la cristología”, en: J. Ratzinger, OC VI/1: Jesús de Nazaret. Escritos de cristología (BAC, Madrid 
2015) XVII. Cf. Uríbarri, “El Inocente, una propuesta de cristología fundamental”, 81-84. Para 
una mayor profundización en la cristología espiritual del dominico francés cf. López Peñalba, El 
arte del Espíritu, 251-343; Orozco Ruano, “La cristología espiritual de M.-J. Le Guillou desde su 
teología trinitaria del Bautismo de Jesús”, 241-270. 

30	 Cf. Richi Alberti, Teología del misterio, 41-53.
31	 Cf. ibíd., 114.



Edic
ion

es 
Univ

ers
ida

d S
an

 D
ám

aso

E S C R U T A D  L A S  E S C R I T U R A S  P O R Q U E  E L L A S  H A B L A N  D E  M Í 27

vive en Él, es la presencia del Padre en el Hijo y del Hijo en el Padre, su mutua 
compenetración de amor en el Espíritu”32.

Por ello, es este mismo Espíritu el que, tras haber guiado toda la misión 
mesiánica de Jesús a lo largo de su vida33, es el don que Cristo, glorificado 
a la derecha del Padre, envía a los suyos. Este don escatológico del Espíritu 
capacita a los apóstoles con la verdadera disposición “espiritual” para entender 
las Escrituras y superar el desnivel en el orden del conocimiento que para 
ellos había supuesto la figura del Mesías sufriente, del Siervo inocente, y que 
constituye la “paradoja cristiana”34:

Ellos mismos, es cierto, comenzaron por tropezar con la “piedra de 

escándalo” que fue su Maestro. Porque éste, tomando la condición 

de Siervo al que su debilidad vincula con el pecado, se opuso, a los 

comportamientos que le inspiraba el espíritu del mundo. A lo largo 

del relato evangélico, vemos a los Apóstoles, testigos oculares de los 

32	 M.-J. Le Guillou, Los testigos están entre nosotros. La experiencia de Dios en el Espíritu Santo (En-
cuentro, Madrid 2013) 42 [original francés Le témoins sont parmi nous. L’expérience de Dieu dans 
l’Esprit Saint (Parole et Silence, Paris 22004. 1971)].

33	 “En el origen de la experiencia del Espíritu que vive la Iglesia se encuentra la experiencia del 
Espiritu vivida por el mismo Cristo. Jesús recibe en su humanidad la plenitud el Espíritu, y esta 
efusión del Espíritu inaugura los tiempos mesiánicos, los de la nueva creación. Hijo de Dios, es, 
en efecto, concebido como hombre en el seno de la Virgen María por el poder del Espíritu y, en su 
bautismo en las aguas del río Jordán, le es comunicado el don del Espíritu, manifestación pública 
de su envío en misión para su obra mesiánica. El descenso del Espíritu sobre él y su morar en él 
siempre ha prefigurado para la Iglesia la bajada del Espíritu sobre ella en Pentecostés. Por unos 
instantes contemplamos al Hijo único del Padre viviendo su humanidad en el poder, la fuerza y la 
trasparencia del Espíritu, en la comunión de un amor filial”. Ibíd., 39. 

34	 La expresión “paradoja cristiana” es usada por Le Guillou a lo largo de toda su Trilogía para explicar 
el origen de la incomprensión (desnivel) en la que los discípulos de Cristo se encuentran ante su 
hechos y palabras durante su ministerio mesiánico. Será solo gracias al don escatológico de Cristo 
glorificado que los apóstoles estarán situados en el mismo lugar hermenéutico en el que se en-
contraba el Inocente durante su vida terrenal cf. Id., El misterio del Padre, 63-66; Id., El Inocente, 
23.43.55-56.74-75.87-94.107-110.131-132.188.190-197.203-206; Id., Los testigos, 47-59. Sobre 
el uso de esta categoría en Le Guillou véase: M. Cantos Aparicio, “La paradoja cristiana. Un 
acercamiento desde la obra El que viene de otra parte. El Inocente de Marie-Joseph Le Guillou”, en: 
Richi Alberti, Acoger al Inocente, 123-147.
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acontecimientos de la vida de Jesús y privilegiados oyentes de su Pala-

bra, chocar con su conducta y sus enseñanzas. No sólo son lentos para 

creer, sino que están prontos a poner obstáculos a la misión que él ha 

recibido del Padre y a la que quiere asociarlos. Jesús y sus discípulos 

no obedecen a la misma lógica. Entre el plano en que él se mantiene y 

el plano en que ellos se mueven hay un desnivel inmenso. Con mayor 

razón ocurre esto cuando el Señor se encuentra no ya en presencia 

de discípulos de buena voluntad, sino de indiferentes o de enemigos. 

Jesús habla de junto al Padre, de quien revela su benevolente desig-

nio. Pero entre los hombres, aunque fueran discípulos, su palabra no 

encuentra un espíritu apto para comprender. Solamente después de 

haber recibido el Espíritu que viene de junto al Padre (Jn 15,26) estarán 

los Apóstoles en condición incluso de coincidir con el pensamiento y 

la voluntad del Padre, por haber sido alzados por encima de su nivel 

simplemente humano. Sólo entonces comprenden que desde siempre 

Jesús está junto al Padre (Jn 8,38)35.

En definitiva, el Espíritu es aquel que tiene la misión divina de revelar 
al hombre “la Verdad primera que es el Padre y de la cual son interpretes 
únicos el Hijo y el Espíritu”36. El don o memoria escatológica del Espíritu 

35	 Le Guillou, El misterio del Padre, 64. Además cf. Id., El Inocente 17,20; Id., Los testigos, 49. Ya en 
su primera reflexión sistemática sobre el misterio del Padre afirma nuestro autor en el año 1963: “El 
mismo Espíritu de Dios derrama sus secretos en la inteligencia de quienes han sido asociados por 
el bautismo a la muerte y resurrección de Cristo. Ha establecido su morada en su alma, y, por su 
contacto, ha renovado el espíritu de los bautizados, su pneuma, la punta fina de su ser, por donde la 
inteligencia puede introducirse en el Misterio de Dios. Entonces, el espíritu del regenerado, cuya 
vida ha sido asimilada a la de Cristo, puede razonar de idéntica manera que Él acerca de las cosas 
divinas y humanas relativas a la salvación. «nosotros –dice San Pablo– poseemos el Espíritu de 
Cristo». Sólo el Espíritu nos introduce en la plenitud de Dios: nos comunica esa sabiduría, secreto 
del Padre, al crear en la luz misteriosa del amor nuestra comunión con Cristo, que ha entrado en 
la vida del Padre”. M.-J. Le Guillou, Teología del misterio. Cristo y la Iglesia (Estela, Barcelona 
1967) 44-45; [org. francés: Le Christ et l’Eglise. Théologie du mystère (Parole et Silence, Saint-Maur 
22005: 1963)].

36	 Id., El misterio del Padre, 71. 
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consiste en la incorporación de los discípulos de Cristo al amor parterno-filial, 
como un presente pascual escatológico, en el que el Inocente ha realizado 
su obra mesiánica en una obediencia pascual a la voluntad del Padre, siendo 
a su vez este amor el misterio último de su Ser: la filiación divina37. Ahora se 
puede entender por qué para Le Guillou el Misterio Pascual de Cristo sea el 
momento de la revelación definitiva del testimonio trinitario, que constituirá 
el contenido de la confesión de fe de la Iglesia que permanece a lo largo de la 
historia por la mediación sacramental de la sucesión apostólica de los obispos38. 
Nos encontramos, por tanto, ante la dimensión pneumatológica que funda el 
principio eclesial de la lectura hermenéutica de la tradición católica según el 
maestro dominico francés, es decir, la experiencia eclesial del Espíritu que 
modela al bautizado con el sello del siervo39. 

2.1. Jesucristo como revelación del Misterio del Padre 

El punto de partida de la teología es para nuestro maestro dominico la 
revelación histórica del Misterio del Padre en la persona de Jesucristo en su 
irreductible paradoja según nos ha llegado fielmente hasta nuestros días por 

37	 “Los apóstoles son introducidos en el presente escatológico del Padre, en el cual pasado y futuro 
encuentran unidad. La presencia del Resucitado, en efecto, caracteriza el hoy de la Iglesia, a partir 
del cual es posible abrazar el pasado de la antigua alianza y de la misma creación en su verdadero 
significado: el designio del Padre. Asimismo, a partir del presente pascual se abre todo el futuro: el 
tiempo de la misión y de la espera de Aquel que viene. Se abre, de este modo, un camino concreto 
de respuesta a la objeción característica de la Ilustración: todos los hombres de todos los tiempos 
pueden ser contemporáneos de Jesucristo, gracias a la posibilidad de ser incorporados al presente 
pascual”. Richi Alberti, Teología del misterio, 48-49.

38	 Para una mayor profundización en este tema cf. M. Taba, Chiesa, tradizione e missione. Una pro-
posta di ecclesiologia dinamica a partire del pensiero di Marie-Joseph Le Guillou o.p. (Dissertationes 
theologicae 29, Series Le Guillou 13; Universidad San Dámaso, Madrid 2018) 329-347. 

39	 Recientemente ha sido defendida en nuestra Universidad una tesis doctoral en la que se propone, 
en continuidad con la teología del dominico francés, la comprensión de la teología y de la espiri-
tualidad del ministerio sacerdotal desde la categoría del sello del Siervo cf. J. G. Morales Arráez, 
El Sello del Siervo. El carácter y la espiritualidad sacerdotal a la luz de la teología de M.-J. Le Guillou 
(Dissertationes theologicae 41; Series Le Guillou 20; Universidad San Dámaso, Madrid 2022).
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medio del testimonio ininterrumpido de los Apóstoles40. Una de las caracte-
rísticas propias del p. Le Guillou, a este respecto, es la relación intrínseca 
que existe en su pensamiento teológico entre la “economía” y la “teología”, 
sobre la que fundamenta el “testimonio trinitario” que Jesucristo hace de su 
propia vida por medio del Espíritu, y que constituye el contenido concreto del 
Misterio en su sentido paulino41. Este testimonio de Cristo, según Le Guillou, 
encuentra su plenitud en el Misterio Pascual de su entrega a la voluntad del 
Padre como el Hijo hecho Siervo42. 

A este respecto cabe señalar aquí que desde su primera reflexión sis-
temática sobre la categoría de misterio en Le Christ et l’Eglise, siguiendo el 
sentido paulino del mismo, el maestro dominico presenta a Cristo como la 
Sabiduría de Dios que “abarca tanto las alturas de los cielos como los fun-
damentos de la tierra […] para subrayar la amplitud de la acción creadora y 

40	 En este sentido podemos considerar la obra teológica de Le Guillou como un ejemplo de lo que el 
Concilio Vaticano II quiere afirmar cuando dice que la Escritura debe ser como el alma de la teolo-
gía (cf. DV 24 y OT 16). Con ocasión de la celebración de los 25 años de la erección de la Facultad 
de Teología de la UESD, el 28 de abril de 2022 tuvo lugar un congreso que llevaba por título: “La 
Sagrada Escritura, ‘Alma de toda la teología’”, en la que participaron los profesores Manuel Aroztegi 
Esnaola, Ignacio Carbajosa Pérez, Olivier-Thomas Venard, Daniel Alberto Escobar Portillo, Juan 
de Dios Larrú Ramos y Juan Carlos Carvajal Blanco. Sus contribuciones han sido publicadas en 
Revista de Teología 3 (2022).

41	 “En el principio existía Dios, o dicho sin medias tintas, Dios en su trascendencia. Para que la 
revelación pueda tener un sentido, es necesario que todo sea concebido en función de Dios. La 
revelación misma resulta interesante para mí únicamente si me revela a Dios, y la historia de la 
salvación solo me interesa como comprensión concreta de un acto de Dios, es decir, de Dios mani-
festando lo absoluto de su amor a través de los acontecimientos de la historia y, los últimos tiempos, 
en Jesucristo y en la Iglesia”. M.-J., Le Guillou, ¡Cristiano en el mundo! ¿Es posible en nuestro 
tiempo? (BAC, Madrid 2014) 5-6. “En un momento en el que se corría el riesgo de acentuar uni-
lateralmente las dimensiones histórico-salvíficas de la revelación, Le Guillou recuerda con tesón 
que el carácter central de la economía constituye, al mismo tiempo, la raíz de la teología. Es más, 
se trata de dos dimensiones que no se pueden separar so pena de destruir el Misterio cristiano. En 
efecto, «la théologie est vraiment une requête intrinsèque de l’économie». Esta es la clave que permite 
el acceso a cuanto nuestro autor afirma respecto a las dimensiones del misterio cristiano”. Richi 
Alberti, Teología del misterio, 87.

42	 Sobre la expresión “testimonio trinitario” como primer elemento original y fundante de la lectura 
hermenéutica en M.-J. Le Guillou cf. Richi Alberti, Teología del misterio, 44-46.
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salvadora de Cristo”43. Para nuestro autor, Cristo es el secreto o revelación de 
la Sabiduría divina manifestada en la plenitud de los tiempos en su carne y, 
en cuento tal, la plenitud del Misterio44. El centro de este misterio es la Cruz 
y Resurrección de Cristo enmarcados en la totalidad del designio salvífico 
divino. En este sentido afirma Le Guillou: 

Todo está predestinado en Cristo, y todo es otorgado, dominado por 

Cristo, imagen de Dios invisible, príncipe de la Creación, marcada 

enteramente por una predestinación a la unidad en la sumisión a Cris-

to. La creación halla en Él su fundamento y su fin, porque todo lo ha 

creado para la unidad y todo lo ha reconciliado en la unidad por su 

muerte y resurrección. Cristo trasciende todo lo creado y lo reúne todo 

en Él para que Dios sea TODO en todos; no solo ha participado en la 

obra creadora, sino que también ha rescatado a la humanidad por la 

efusión de su Sangre. La Iglesia, presencia visible del Misterio, mani-

fiesta esta unidad en Cristo, y es contemplando la Iglesia, ya celestial, 

como las potencias descubren la Sabiduría de Dios. Los cristianos, 

pues, son aquellos que creen en la revelación apostólica, penetran en 

el conocimiento del Misterio y están, ya, a este título, en el cielo, jun-

to a la Sabiduría encarnada, resucitada y glorificada, definitivamente 

justificada por el Espíritu de Dios: están llamados a contemplar cómo 

este conocimiento se abre a la visión eterna de Dios45.

De este modo encontramos cómo en el centro de la cristología del 
dominico francés se encuentra la categoría de Misterio como noción capaz 
de dar unidad al designio salvífico de Dios para el hombre y que, en sentido 
estricto, es el mismo Cristo “como revelación de la sabiduría escondida en 
Dios, es decir, en el Padre desde la eternidad hasta el día en que Dios sea 

43	 Le Guillou, Teología del misterio. Cristo y la Iglesia, 42.
44	 Cf. ibíd., 39-48.
45	 Ibíd., 40.
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todo en todos al final de los tiempos”46. En su breve opúsculo ¡Cristiano en el 
mundo!, el maestro dominico identifica claramente como nociones esenciales 
de este misterio: la iniciativa libre de Dios, el Padre, en Cristo, plenamente 
en su Misterio Pascual de muerte y resurrección, del que brota la Iglesia con 
todo su dinamismo hasta la recapitulación final de todas las cosas en Dios, y 
que permite tener una visión de conjunto unificada en la presencia viva del 
Misterio, envolviendo con su acción liberadora el mundo entero y su deve-
nir. En este sentido, la enseñanza del Misterio se convierte para Le Guillou 
no en una teoría abstracta, sino en una enseñanza que compromete toda la 
vida, iluminándola y transfigurándola por entero47. La noción de misterio se 
convierte, así, en categoría teológica fundamental para pensar desde ella la 
relación intrínseca que existe entre la cristología y el resto de los tratados de 
teología, constituyéndose, de este modo, en el nexo de unión para explicar la 
Dogmática desde un cristocentrismo trinitario48.

Cristo como la Palabra que nos revela en su carne la Sabiduría de Dios 
y, por ende, la plenitud del Misterio del Padre es, a nuestro parecer, también 
el trasfondo que atraviesa todas las páginas de las Notas y les confiere su uni-
dad. El manuscrito tiene como objeto mostrar cómo el testimonio evangélico 
es unánime: el Hijo ha venido al mundo a cumplir como Siervo la justicia 
del Padre, su designio salvífico para el hombre. De este modo encontramos 
anotado explícitamente en la página 7 del manuscrito: “El universalismo del 
misterio de Dios, que ama a todos los hombres, manifestado en el misterio de 
Cristo, Rey davídivo y Servidor”49. Por ello, el acontecimiento de la Encarna-
ción aparece hasta el final de las Notas presentado como la nueva creación, 

46	 Id., ¡Cristiano en el mundo!, 5
47	 Cf. ibíd., 5. 
48	 “Su cristocentrismo, por tanto, que va adquiriendo densidad con el paso de los años, es esencial-

mente trinitario: se trata de afirmar el misterio del Hijo que nos revela al Padre dándonos el Espí-
ritu”. Richi Alberti, Teología del misterio, 71.

49	 Le Guillou encuentra en los cuatro evangelios de forma unánime los dos temas fundamentales de 
la cristología, que de un modo particular, serán reforzados en el evangelio de Juan: el valor universal 
de la obra de Cristo y la singularidad de su persona desde su diálogo paterno filial con Dios. Véase 
la página 10 de manuscrito. 
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realizada por aquel que viene de lo alto y que es el principio del mundo nuevo: 
El que viene de lo alto como Siervo con la fuerza del Espíritu para liberar a 
su pueblo del pecado50. 

2.2. Desde una cristología bíblica  
de la conciencia humana de Jesús

Le Guillou se une a la renovación cristológica de la teología católica del 
s. XX que toma como uno de sus puntos de partida la conciencia humana de 
Jesús de su relación única y singular (filial) con respecto a Dios, su Padre51. 
En este sentido afirma nuestro autor: “La originalidad de la persona de Jesús 
y de su obra sólo aparece al que la percibe desde el centro donde ella misma 
se percibe, la conciencia de Cristo”52; y continúa más tarde diciendo: “Todo 
se halla suspendido de la conciencia de Jesús que vive de su Padre, y el cual 
desde toda la eternidad ha programado en su Hijo la historia de salvación 
para envolver al mundo en su infinita misericordia”53. Este elemento aparece 
claramente en las Notas que se publican en esta obra, concretamente cuando 
el autor aborda el Evangelio de S. Juan y su relación tipológica con el libro 
de la Sabiduría de forma preferencial54. El autor afirma explícitamente en la 
página 74 que aquello que en Juan aparece de forma manifiesta es el modo 
de existir de Cristo como Hijo del Padre, Hijo que es a la vez el Verbo y la 
Sabiduría de Dios. La filiación constituye el modo en que se debe entender 
la relación de Cristo con Dios, siendo el título de Hijo el título cristológico 
por excelencia; de tal modo que el evangelio de San Juan estaría resumido 
en el versículo 10,38 “El Padre está en mí y yo en el Padre”, siendo este el 
fundamento joánico de que quien ve al Hijo ha visto al Padre (cf. Jn 14, 9-11), 

50	 Véase al respecto la página 77 del manuscrito.
51	 Esta característica de la cristología de Le Guillou la hemos abordado ya anteriormente en: Orozco 

Ruano, “La obediencia pascual del Hijo hecho siervo”, 251-272.
52	 Le Guillou, El Inocente, 44.
53	 Ibíd., 212.
54	 Véase a partir de la página 32 del manuscrito.
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es decir, la estrecha relación que se da entre la revelación del Misterio del 
Padre y el Misterio del Hijo en la persona de Jesucristo.

Ahora bien, ¿es posible acceder también hoy al contenido de la con-
ciencia humana de Jesús? Para nuestro autor la respuesta es afirmativa, al 
considerar que los evangelios nos ofrecen el verdadero contenido originario 
de su conciencia humana por medio del Espíritu. A este respecto afirma Le 
Guillou en la Conclusión de El Inocente:

Su autor tiene el candor de creer que, a pesar de la distancia que nos 

separa de los acontecimientos evangélicos, es posible, gracias al Espí-

ritu que nos da el sentido de ellos, leer la Escritura como Cristo y los 

Apóstoles la leyeron. Tiene la ingenuidad de pensar que el único centro 

verdadero de perspectiva de toda interpretación de la palabra de Dios, 

es la conciencia humana de Jesús, hijo del Dios vivo55. 

Ante la crisis, como hemos dicho anteriormente, el maestro dominico 
propone “recuperar la verdad del misterio de Cristo en el realismo evangélico 
más provocante”; y frente a la sospecha generada por la exégesis histórico-crí-
tica en el ámbito de los estudios bíblicos, Le Guillou postula un acercamiento 
caracterizado, ante todo, por una gran confianza en el carácter fidedigno de los 
testigos56, tal y como se percibe, por ejemplo en las Notas en los comentarios 
en torno al sepulcro vacío57. Por ello, no se trata propiamente de que Le Gui-
llou a través de su propuesta hermenéutica de lectura de la Escritura rechace 
trabajos históricos y exegéticos, sino de proponer “un redescubrimiento del 

55	 Le Guillou, El Inocente, 296. 
56	 Concuerda claramente con la posición expuesta por Joseph Ratzinger: “He querido hacer el intento 

de exponer al Jesús de los evangelios como al Jesús real, como el “Jesús histórico” en sentido pro-
pio. Estoy convencido… de que esta figura es mucho más lógica e incluso, históricamente conside-
rada, muchos más comprensible que las reconstrucciones que nos han salido al paso en las últimas 
décadas. Creo que precisamente este Jesús –el de los evangelios– es una figura históricamente 
dotada de sentido y coherente”. J. Ratzinger, Jesús de Nazaret (BAC, Madrid 2015) 103.

57	 Véase a partir de la página 65 del manuscrito.
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rostro auténtico del Inocente a partir de la vida eclesial”58. De otro modo, la 
conciencia humana de Jesús permanecerá inaccesible a la exégesis.

Su forma de hacer cristología es inseparable, por tanto, del modo cómo 
nuestro autor lee las Escrituras. Para Le Guillou es necesario que la teología 
recupere ahora más que nunca la lectura espiritual (tipológica) propia de los 
Padres, al ser la única capaz de organizar los distintos testimonios escriturís-
ticos desde la unidad originaria de la voluntad del Padre o designio divino, 
y que nos ha sido dada en toda verdad en el misterio del Siervo doliente y 
resucitado. A este respecto afirma el dominico francés en El Inocente:

La Iglesia proclama sin descanso que existe un en sí de Jesús, que 

trasciende todas las revoluciones de la historia: jamás se contentará 

con un cristianismo susceptible de evolucionar al ritmo de las modas 

culturales, como la invención indefinida por el hombre de su propia 

humanidad. Su tarea no es conjeturar el contenido de la conciencia del 

Jesús histórico a la luz de sus “ipsissima verba”: debe hacer más: en el 

Espíritu, comulga desde el interior en la conciencia de Cristo que le da la 

inteligencia de las palabras que él pronunció mientras estaba en la tierra. 

El método de análisis de los textos escriturísticos a que nos dedicare-

mos en esta obra, se desprende de estas indicaciones. Se apoya en la 

maravillosa correspondencia que hemos intuido entre las dos lecturas 

complementarias de los hechos evangélicos:

	– la de Cristo que vivió toda su vida como el camino del Siervo hacia 

la Cruz y la Resurrección. Todas sus palabras y todos sus actos no 

sólo cobran sentido desde la meta a que se dirigen, sino que tam-

bién brotan de su muerte gloriosa.

	– la de los Apóstoles, que releen la vida de Cristo desde la compren-

sión de la Escritura y de las palabras del Señor, y que deriva para 

ellos de la Cruz y de la Resurrección”59.

58	 L. Forestier, “El Inocente”, 68.
59	 Le Guillou, El Inocente, 55.
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¿No es justamente esta también la lectura en acto que encontramos 
en las Notas? En este sentido, el valor ciertamente de esta publicación, como 
decíamos ya al comienzo de este estudio, es fundamentalmente metodológico. 
A través de estas Notas entorno al testimonio evangélico de Jesús se nos ofrece 
un manuscrito en el que se trasluce con nitidez paradigmática la modalidad de 
acercamiento al testimonio evangélico que Le Guillou propone a la teología 
contemporánea como respuesta a la salida de la crisis.

3. La relación entre las Notas y la cristología bíblica  
de El Inocente

¿Se puede afirmar que estas páginas fueron la base para la posterior 
redacción del Inocente60? No nos es posible responder afirmativamente a esta 
pregunta con toda seguridad. Sin embargo, aunque el término “inocente” no 
aparece en todo el manuscrito, es plausible pensar que estas Notas fueron 
utilizadas por nuestro autor para la redacción de su cristología bíblica. En 
efecto, a lo largo de sus páginas encontramos temas propios de la teología 
de Le Guillou, algunos de ellos referidos ya a lo largo de este estudio, y que 
además serán retomados en El Inocente. 

Sin haber tenido la pretensión de iluminar todas las coincidencias po-
sibles, se puede afirmar que en el manuscrito de 1968 está ya en cierne el 
fundamento bíblico de muchos temas que se desarrollarán en la publicación 
de 1971: en Jesús se nos ha manifestado el rey mesiánico que como Siervo 
ha dado cumplimiento a las profecías veterotestamentarias; siendo así que 
su hechos y palabras no dejan indiferentes a quienes se encuentran con él 
y suscita en ellos la pregunta por su Misterio. Misterio al que solo se tiene 

60	 Sobre El Inocente, además de las trece contribuciones del volumen ya citado Acoger el Inocente 
(L. Sánchez Navarro, L. Forestier, G. Uríbarri Bilbao, M. Cantos Aparicio, R. Gómez Miranda, 
Hna. Carolina Blázquez Casado, Jaime López Peñalba, Raúl Orozco Ruano, J. Santamaría Lancho, 
M. Taba, E. Toraño López, G. Richi Alberti y J. C. Carvajal Blanco), véase el ya citado: del Pozo 
Abejón, “El misterio del Inocente y la renovación de la teología por Marie-Joseph Le Guillou”, 15-90.
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acceso a través del Espíritu del Resucitado y que les ha sido prometido a los 
humildes y sencillos de corazón: los pobres de las bienaventuranzas. Son estos 
los que se convertirán, por último, en los testigos auténticos del Resucitado 
en el mundo y en presencia viva del Misterio entre los hombres. Con el fin 
de identificar estos temas, se ha acompañado al texto con una serie de notas 
a pie de página en las que se ofrece explícitamente al lector las referencias a 
El Inocente. En este sentido, al lector podría sorprender la opción del editor 
de no ofrecer un aparato crítico amplio y articulado. Se trata, en efecto, de 
una opción metodológica precisa: se ha preferido ser sucinto para respetar la 
naturaleza de las Notas y no privilegiar comentarios y referencias que tendrían, 
inevitablemente, el carácter de conjeturas.

Por otra parte, la ausencia de referencias explícitas a estudios exegéticos 
–opción deliberada– podría ser una ulterior confirmación de esta hipótesis: 
“Respecto a nuestras opciones exegéticas, habíamos pensado en un principio 
dar todas las justificaciones necesarias (referencias a las discusiones en curso, 
etc…), pero eso corría el riesgo de recargar mucho este libro. Por eso hemos 
hecho una opción radical: no poner ninguna nota”61.

Para facilitar el acceso al texto original, en la presente edición hemos 
señalado metodológicamente entre corchetes la numeración de las 78 páginas 
del manuscrito de Le Guillou. Los subrayados presentes en el texto reflejan 
fielmente el manuscrito, el cual no ofrece elementos que nos permitan identi-
ficar concretamente su significado más allá de la clara intención de evidenciar 
algunos pasajes.

61	 Le Guillou, El Inocente 57, n. 11 [59, n. 1]. Traducción ligeramente modificada.
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[1]1

(Rédigé après les 2 autres pages)
Naissance de Jésus2

Généalogie de Jésus Christ, fils de David, fils d’Abraham
	 Royauté		 universelle

	   David
			   Abraham
Ceci apparaît avec évidence quand on a vu tout l’Évangile.

Emmanuel : Dieu avec nous.
	        Visite des Mages
	        à travers un mode de vie de Serviteur

	        Il est le Roi messianique qui réalise les prophéties3

Donc grande visée universaliste,	
	        à travers un destin de souffrances à l’image d’Israël
	        (évoqué par la prophétie : «d’Égypte, j’ai appelé mon fils» 2,15)

				    et tout se termine dans ce 1er §
				    par la Galilée des nations.
			   C’est le Roi promis à la domination universelle.

1	 Cf. Manuscrit d’un cours sur Jésus, F 5/126, en: Fonds, 349.
2	 Las diez primeras páginas del manuscrito nos ofrecen una lectura sintética de los cuatro evangelios. 

Desde la página 1 a la página 7 encontramos la referencia al evangelio según san Mateo, en la que 
se insiste en el universalismo del misterio de Cristo, en clave de rey davídico y siervo. En la página 7 
se ofrece el resumen del recorrido propuesto. Las páginas 8 y 9 están dedicadas al evangelio según 
san Marcos, y subrayan la persona del Siervo en términos de Hijo y su universalismo. En la página 9, 
sobre el evangelio según san Lucas, se insiste en la clave de la humanidad de Cristo. Por último, en 
la página 10 se afirma que el evangelio según san Juan retoma y profundiza los temas expuestos.

3	 Cf. El Inocente, 57-59 [59-61].

Le Roi des 
Juifs appelé à 
la domination 

universelle

I

Les mages reconnaissent en Jésus le Messie universel

avec de plus insistance sur l’Esprit
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[2]

De même au ch. 3
		  la vision est immédiatement universelle
	 Refus de «Nous avons pour père Abraham...
		  Dieu peut, des pierres que voici, faire surgir des enfants à Abraham...
		  Tout arbre donc qui ne produit pas de bon fruit...

De même :
		  c’est ainsi qu’il nous convient d’accomplir toute justice.

[3]

	    La promulgation du Royaume
	 Mt 3,2-3		  Le Royaume des Cieux est tout proche.
		  C’est bien lui qu’a désigné cet oracle du prophète Isaïe...

		  Celui-ci est mon Fils bien-aimé... Mt 3,17
		         - Dépendance de la Parole de Dieu	     Contre position au 

Royaume de Satan
		         - Retour en Galilée  -  Universalisme du Royaume
		         - Universalité de la prédication           Mt 4,18-19
			             «Venez à ma suite, et je vous ferai pêcheurs d’hommes»

Sermon des Béatitudes   Universalisme de l’appel : les disciples sont le sel de la terre
						      la lumière du monde - Votre lumière 
							       doit briller aux yeux des 
							       hommes 
	 avec le seul regard de Dieu	 Universalisme  	 ainsi serez-vous fils de 
							       votre Père... car il fait lever 
							       son soleil sur les bons et 
							       les méchants

I

Relié à l’universalisme de la visite des Mages



Edic
ion

es 
Univ

ers
ida

d S
an

 D
ám

aso

N O T A S  E V A N G É L I C A S  P A R A  U N A  C R I S T O L O G Í A 43

Moi, je vous dis		  Insistance sur la prière		  Soyez parfaits comme votre
							       Père céleste est parfait...
	 Quiconque écoute ces Paroles...			   Mt 7,21
			           Mt 7,24	
				          Ce n’est pas en me disant «Seigneur.....
				          Voir    aux yeux des hommes Mt 5,16
				     	     si vous pardonnez aux hommes Mt 6,14
							       non des hommes Mt 6,18
	    Prédication du Royaume
					     Universalisme profilé :
				    Il a pris nos infirmités   -   le Centurion
					     Ouverture aux pécheurs (9,10 sq)
	 Discours apostolique - Mission des 12	 Universalisme
					     À la vue des foules, il eut pitié...
	 Annonce du mystère du Christ.
				    Le «Je» du Christ.
					     Quiconque se déclarera pour moi.

[4]

	    Le mystère du Royaume
				    La Bonne nouvelle est annoncée aux pauvres c’est-
				    à-dire à tous
				    tout m’a été remis par mon Père et nul ....
   ①	 Le Christ est le Serviteur : 
		  il annoncera la vraie foi aux nations	 -	 Universalisme
		  en son Nom les nations mettront leur espérance -  Le signe de Jonas - 
								        Universalisme
	 Quiconque fait la volonté de mon Père qui est aux cieux, celui-là m’est un frère, 
	 et une sœur et une mère

Faire la volonté 
du Père

II

III
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   ②	 Discours parabolique : 
	      le Semeur ...			   jusqu’à ce que tout ai levé
	      C’est le mystère du Christ		  le champ : c’est le monde,
						      le bon grain : ce sont les sujets du 
						      Royaume.
						      tous les fauteurs d’iniquité...

	 L’Église, prémices du Royaume des Cieux.
	 Qui est Jésus ?
		  D’où lui viennent cette sagesse et ces miracles	 13,54
		  Cet homme est Jean Baptiste			   14,1-2
		  Vraiment tu es Fils de Dieu			   14,33
		  Universalisme du cœur				    15,10-21
			   avec la chananéenne
		  Ouvrir son cœur à l’universalisme : se dégager du levain des pharisiens.
			   avec vision universelle de l’Eucharistie.
	 Noter le rapprochement Eucharistie / Pierre

[5]

Le nom de Jésus
		  Et universalisme du Royaume des Cieux :
			   Quoi que tu lies............
			   Quoi que tu délies............
		  Une révélation qui vient d’en haut - et qui donc est universelle.
		  Universalisme de l’appel : Si quelqu’un...
Le thème du Serviteur prend ici son universalisme
		  Le Fils de l’homme va être livré aux mains des hommes...

② Discours ecclésiastique.
		  Universalisme : 	Celui qui se fait petit...
				    Qui donc se fera petit...
				    Quiconque accueille
		  Identification Christ - petit
		  Pardon

IV
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	 L’avènement du Royaume. 
					     Universalisme de la remise en place du 
			   	 mariage -
					     retour à la Création
	 = Pauvreté du Roi messianique	 Quiconque aura quitté ... Mt 20,27
	 = Prière				   Universalisme de l’embauche : parabole 
					     des envoyés à la ville
	 = Pierre de faîte			  ils le livreront aux païens
	 = Le Seigneur !			   «le Royaume de Dieu vous sera retiré pour 
					     être confié à un peuple qui lui fera produire 
					     ses fruits» Mt 21,43
	 Refus des Pharisiens : ils entravent l’entrée dans le Royaume
					     22 - Appel à tous

[6]

② Discours eschatologique.
	 La destruction du passé -	 Cette bonne nouvelle du Royaume sera 
					     proclamée dans le monde entier en té-
					     moignage à la face de tous les peuples 
					     (Mt 24,14)
	 Veiller			   toutes les races
	 avec vision de toute	 de la terre (Mt 24,30)
	 la terre (cf. déluge)
			   Le jugement dernier : 

	 Passion et Résurrection. Partout où sera proclamée cette bonne nouvelle Mt 
									         26,13
							       dans le monde entier
		  Eucharistie - vision universelle - (de + universalisme du péché : 
						            reniement de Pierre)
					               les brebis seront dispersées Mt 26,31
		  Vous verrez le Fils de l’homme siéger.... 
	

V

Universalisme 
absolu

VI

cf. Jugement dernier
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	 Conclusion :
		  Universalisme
		  Tout pouvoir m’a été donné au ciel et sur la terre.
		  Allez de toutes les nations...
		  Et moi, je suis avec vous pour toujours, jusqu’à la fin du monde.

			   cela est particulièrement net chez Matthieu.
	 et c’est pourquoi cela commence avec Abraham : «En toi seront bénies toutes 
							       les nations de la terre»
					     Universalisme de l’Alliance

[7]

     Au fond,
	 dans Matthieu,
	 un seul personnage,
				    dévoilant le mystère de son Père,
	 appelant tous les hommes
				    - à l’image de son Père, qui aime tous les hommes -
	 au Royaume
	 et ne faisant qu’un avec ses disciples
			   et en particulier
				    avec les pauvres et les petits,
				    (qui sont les bénis par excellence
				    de Dieu)

     L’universalisme du mystère de Dieu,
				    qui aime tous les hommes,
     manifesté dans le mystère du Christ,
					     Roi davidique et Serviteur.

Universalisme du mystère du Christ

Universalisme du «Je» du Christ

le Seigneur
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Universalisme du SERVITEUR
		  que l’on trouve aussi chez Luc «Toute chair verra le salut de Dieu»
									         Lc 3,6
					     Marc (cf. structure de départ de Marc)

[8]

Structure de départ. (cf. Matthieu)					     Marc
	 1. Prédication de J.B.
	 2. «Tu es mon Fils bien-aimé, tu as toute ma faveur»
	 3. Appel des apôtres. «Je vous ferai pêcheurs d’hommes»

		  La personne du Christ	 - Il enseignait en homme qui a autorité 1,22
						      Voilà un enseignement nouveau 
						      (Mc 1,27)
					     - Il commande même aux esprits impurs 
					        				    1,27
					        Remise des péchés
					        Il appelle les pécheurs
					        Maître du sabbat	 Personne ne met 
								        non plus du vin 
								        nouveau (Mc 2,22)
					     Qui est-il donc celui-là, que même le vent 
					     et la mer lui obéissent ? (Mc 4,41)
					     D’où cela lui vient-il ?4 (Mc 6,2)
								        étonnement

			   «Celui-ci est mon Fils bien aimé, écoutez-le» (Mc 9,7)
			   «Je le suis, et vous verrez le Fils de l’homme
			   siéger à la droite de la Puissance et venir avec les nuées du 
					     ciel» (Mc 14,62)

4	 No encontramos todavía explícitamente referencias al «lugar» de Jesús, no obstante, la cuestión del 
«¿desde dónde habla o de dónde viene?» ya empieza a plantearse. Cf. El Inocente, 67-72 [69-73].

Nouveauté de son attitude
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			   C’est Jésus le Nazarénien que vous cherchez (Mc 16,6)
cf. Mt
     on l’appellera Nazaréen Mt 2,23
		  Et universalisme : prédication    	 «Allez par le monde entier...  
						      proclamez la Bonne Nouvelle

				         Le SERVITEUR (plus profondément le Fils)5

[9]

S. Luc,
	 ou le mystère de l’humanité du Christ.
	      cf. l’enfance
	      cf. Nouvel Adam
	      cf. L’Esprit du Seigneur est sur moi
	      cf. la présence des femmes	 le Samaritain	 LA JOIE - LA PAIX - 
								        LA PRIÈRE
					     les petits (l’obole de la veuve, etc.)
					     Laissez venir à moi les petits
Ainsi était-il écrit que le Christ souffrirait et ressusciterait d’entre les morts le 3e jour.
et qu’en son Nom le repentir en vue de la rémission des péchés serait proclamé à 
toutes les nations, à commencer par Jérusalem.
				    De cela vous êtes témoins. Lc 24,46-48

Un enfant comme les autres qui grandit

Un homme comme les autres, même après sa Résurrection
		  «Avez-vous quelque chose à manger ? Et ils lui présentèrent un 
		  morceau de poisson grillé. Il le prit et le mangea sous leurs yeux» 
		  (Lc 24,41)

5	 Cf. El Inocente., 45-47 [47-49].

UNIVERSALISME - LA PERSONNE DU CHRIST
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Heureux les yeux qui voient ce que vous voyez....

Au centre, «à cette heure-là, il tressaillit de joie dans l’Esprit Saint et dit : Je te bénis, 
	    Père, Seigneur du ciel et de la terre, d’avoir caché cela aux sages et aux 
	    habiles et de l’avoir révélé aux tout-petits».
	    Oui Père, tel a été ton bon plaisir. Tout m’a été remis par mon Père et nul 
	    ne sait qui est le Fils si ce n’est le Père,
	    ni qui est le Père si ce n’est le Fils,
	    et celui à qui le Fils veut bien le révéler (Lc 10,21-22)

[10]

Saint Jean ne fait au fond que reprendre tous ces thèmes,
			   et leur donner leur pleine force.
	 Universalisme. Au commencement était le Verbe.
	 Dialogue Père Fils	 Le dialogue entre le Père et le Fils
				    «Tu es mon Fils bien aimé (les 3 synoptiques)
				    «Nul ne sait qui est le Père....	       Lc et Mt
				    Je te bénis, Père

[11]6

La prière du Christ		  Lc 3,21		 Baptême
				    Lc 6,12		 choix des Douze
				    Lc 9,18		 avant décisions importantes
						            avant miracles Mt 6,45 - Jn 11,42
				    Lc 9,29		 (transfiguration)
				    Lc 11,1		 (Notre Père)
				    Lc 22,31-39	 (reniement de Pierre7)
				    Lc 23,34	 Prière pour les bourreaux

6	 En esta página encontramos todas las referencias a la oración de Jesús en el evangelio según san 
Lucas.

7	 Cf. El Inocente, 255-256 [259].

ceci est à 
rapprocher  
de Mt 16
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[12]8

Lundi 8 avril. 9h.
Je viens de lire à la messe le texte de Isaïe 50 v. 7 :
		  j’ai su que je serai justifié
		  (Jérusalem forte : que je ne serai pas confondu)
Et tout le verset 8 est le thème du procès.
Au chapitre 49, on a : v. 5b

		  J’étais glorifié aux yeux de Yahvé,
		  mon Dieu était ma force.
Au chapitre 51 v. 4-5 :
		  Mon jugement sera la lumière des peuples,
		  Je ferai venir soudain ma justice,
		  mon salut viendra comme la lumière
Tout le chapitre 50 renvoie à Jean 16,8 :
		  Quand il viendra, il confondra le monde
			   en matière de péché
				    -	 de justice
				    -	 de jugement !
C’est le Saint Esprit qui refait le procès du Christ
			   et
			   qui le justifie devant le monde.
Tous les Évangiles ont une structure de justification
		  Celui qui m’acquittera est proche. Qui oserait m’intenter un procès !
		  (Is 50,8)
		  Le Seigneur m’aide, qui me condamnerait ? (Is. 50,9)
		  Voir S. Paul : Rom 8,31.
			   Si Dieu est pour nous, qui sera contre nous ?
			   C’est Dieu qui justifie. Qui donc condamnera ?

8	 Las páginas de 12 a 15 tienen como fecha “Lunes 8 de abril, 9 horas”..
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[13]

		       -	 Le seul personnage de l’Évangile, c’est le Christ
	 1. Il est la justification de tout le peuple de Dieu, depuis Abraham
	 2. Il est la justification de l’Écriture : il est né de l’Esprit et il connaît la 
	     persécution comme son peuple
	 3. Il vient accomplir toute justice Mt 3,15 et il ne s’appuie que sur Dieu, 
	     qui est sa seule justification (tentation au désert)
	 4. Il annonce le Royaume,
	     qui est la justification de tout (guérissant de toute maladie... etc.) Mt 4,23
	     Les Béatitudes : reposer dans le seul regard du Père !
	      La maison bâtie sur le Roc (c’est le thème de la justification dans les Psaumes)
	     C’est la personne du Christ qui justifie tout.
	 5. Suit toute une série de miracles,
	      qui aboutissent à des formules qui situent les hommes par rapport au Christ !
	     «Quiconque se déclarera pour moi devant les hommes, je me déclarerai 
	     pour lui devant mon Père qui est dans les cieux (10,32)
	     Qui vous accueille m’accueille (10,40 .... etc.)
	 6. À partir du ch. 11,
	     «Mais justice a été rendue à la Sagesse par ses «ouvres» (Mt 11,19)
	     avec le thème de condamnation pour ceux qui refusent,
			   jubilation pour les pauvres !
	     Mt 11,28 Venez à moi vous tous qui ployez sous le fardeau
	     Ps 55,23 Décharge sur Yahvé ton fardeau
			   et lui te subviendra,
			   il ne peut laisser à jamais s’écrouler le juste.

[14]

	 Ch. 12 	Si vous aviez compris le sens de cette parole, «c’est la miséricorde 
	 que je désire et non le sacrifice, vous n’auriez pas condamné des gens qui 
	 sont sans faute !
	 Et tout cela aboutit à la justification suprême :
		  le Christ est le Serviteur

Matthieu
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	 avec le jugement du cœur.
			   C’est d’après tes paroles que tu seras justifié (Mt 12,37)
		  le rapport au Christ par l’accomplissement de la volonté de Dieu 
		  (Mt 12,46-50)
	 7. L’annonce du Royaume en paraboles :
			   il n’y a de justification qu’en Dieu (cf. Is. dans Mt 13,14)
	 8. La justification suprême (tout le V de Jérusalem)
		  Il est le Fils de l’homme,
			   qui construit son Église sur Pierre, (avec ouverture sur l’universel)
					     sur l’Eucharistie
			   qui va passer en Serviteur par la Passion.
	    	 Suit une explication de l’attitude des disciples
		  Puis viennent les grandes affirmations :
			   Par la bouche des tout-petits et des nourrissons,
			   tu t’es ménagé une louange (Mt 21,16)
		  Et le thème de la pierre, 
			   (Mt 21,42)
		  Et enfin les malédictions, et le discours eschatologique,
		  qui se termine sur la Justification à la fin des temps
		  Thème du jugement : Le Seigneur vient
					     Dix vierges,
					     Talents
					     Jugement dernier

[15]

	 9. Enfin la Croix
		  Il a compté sur Dieu ; que Dieu le délivre maintenant !
	 aboutissant à la justification suprême :
		  Tout pouvoir m’a été donné au ciel et sur la terre, ....
		  Et moi, je suis avec vous pour toujours, jusqu’à la fin du monde 
		  (Mt 28,18-20)
	 Tout est ainsi justifié en Dieu
	 Dans l’Esprit Saint, tout s’éclaire.
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	 C’est l’Église vivante, qui est la justification du Christ,
		  parce qu’elle est justifiée en Lui.
	 Tout le mouvement de la vie chrétienne,
		  c’est d’être justifié en Jésus dans le Saint Esprit,
			   par le Père,
		  dans la communion de l’Église et de tous nos frères.
	 La lecture de l’Écriture, c’est la lecture de notre «justification»
		  qui renvoie à notre justification dans le Saint Esprit
	 Celui qui a le mieux perçu cela, c’est St Jean : c’est un procès,
						      et Jésus est justifié,
						      et nous en lui.

[16]9

Lundi 8 avril
								               12h    
Après prière et une heure de marche, en priant.
Dire que tous les Évangiles ont une structure de justification, c’est peut-être aller 
un peu vite10.

		       oui,

	      :	 pour une part.

9	 Encontramos aquí la misma fecha que en la página 12, con la diferencia de que se indica como 
horario las 12. Además, la primera frase nos indica la existencia de una pausa dedicada a la oración 
y a un paseo «orante» de una hora. Tratándose del lunes santo, es posible que estas notas hayan 
sido tomadas en unos días de retiro en torno a la Semana Santa de 1968.

10	 En una frase como esta vemos a nuestro autor “al trabajo”, corrigiendo su pensamiento mientras lo 
va desarrollando. Además, nos presenta una lectura conjunta de todo el testimonio evangélico.

Matthieu
Jean

Luc
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Mais 			   est plutôt le simple récit - le schéma de la prédication - 
     «Commencement de la Bonne Nouvelle, touchant Jésus Christ, Fils de Dieu».
						      C’est le personnage de l’Évangile
     Avec plus au centre encore, le Père :
	 «Tu es mon Fils bien aimé, tu as toute ma faveur» (Mc 1,11)
     Ce qui est au premier plan, c’est le rapport Père - Fils
     Avec immédiatement	 la prédication de la Bonne Nouvelle   venue de Dieu (Mc 1,14)
			   et le choix des apôtres 1,16-20
     Et à la fin : 	 «Pour eux, ils s’en allèrent prêcher en tous lieux,
	      	 le Seigneur agissant avec eux et confirmant les Paroles par les miracles 
		  qui l’accompagnaient» (Mc 16,20)
		  «Et il leur dit  : «Allez par le monde entier, proclamez la Bonne 
		          nouvelle à toute la création» (Mc 16,15)

[17]11

18h

Et tout le thème, c’est foi / non-foi
	 -   il s’étonnait de leur manque de foi (Mc 6,6)
	 -   ils n’avaient pas compris le miracle des pains, mais leur esprit était fermé 
	     (Mc 6,52)
	 -   quel est-il pour que le vent et la mer lui obéissent ? (Mc 4,41) etc...
	 -   Il commande même aux esprits impurs.... (Mc 1,26)
Le problème, c’est qui il est ? (Mc 1,34)
Avec le dévoilement du cœur (Mc 7,14-23-
Ne comprenez-vous pas encore (Mc 8,21)
	 Et tout est centré sur le rapport au Christ (Mc 8,34 - 8,38)
Et Dieu révèle qui est son Fils -
			   La Transfiguration

11	 Se indica al comienzo de esta página un tercer momento de trabajo durante la misma jornada, que 
tiene inicio a las 18 horas.

C’est un schéma de confession de foi

Marc



Edic
ion

es 
Univ

ers
ida

d S
an

 D
ám

aso

N O T A S  E V A N G É L I C A S  P A R A  U N A  C R I S T O L O G Í A 55

			   «Celui-ci est mon Fils bien-aimé ; écoutez-le» (Mc 9,7)
Puis / c’est l’entrée à Jérusalem .... et la Passion
			   avec un sommet de négation : le reniement de Pierre

[18]

Et Luc a un schéma analogue = Luc :
		  foi / non-foi
	 C’est la révélation des pensées intimes d’un grand nombre
	 cf. Pourquoi ce trouble et
	      pourquoi des doutes s’élèvent-ils en vos cœurs ? cf. Lc 24,38
	 Avec le thème de l’accomplissement des Écritures :

«Ainsi était-il écrit que le Christ souffrirait et ressusciterait d’entre les 
morts le troisième jour, et qu’en son Nom le repentir en vue de la rémission 
des péchés serait proclamé à toutes les nations, à commencer par Jéru-
salem». (Lc 24,44)

Les Écritures sont justifiées par leur accomplissement en Jésus Christ

Et au fond l’idée de Mystère chez S. Paul12

c’est essentiellement
la justification du dessein de Dieu.   Le Père   transparaît dans le Christ.

						             qui justifie toutes choses,

La justification suprême - ce sera chez Jean -
			   le rapport du Père et du Fils.
Au fond tout l’Évangile consiste à tenir la justification de tout
		  dans le Christ, Verbe de Dieu, tourné vers le Père

12	 El tema del “misterio” en Pablo atraviesa toda la teología del p. Le Guillou. Cf. G. Richi Alber-
ti, Teología del misterio. El pensamiento teológico de Marie-Joseph Le Guillou (Encuentro, Madrid 
2000).

Le Christ justifie le dessein de Dieu

Il ne tient que dans son Père
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[19]

	 Ce qui est arrivé
		  est assumé dans le regard de Dieu,
	 c’est cela la justification
		  cela la foi
	 Ce qui est arrivé,
		  comme porteur du passé,
			   porteur de l’avenir,
		  assumé dans le regard de Dieu,
	 c’est cela la justification.
	 L’existence justifiée
		  - qui trouve son fondement dans le Père -
	 c’est celle du Christ.
			   il et l’envoyé
			   l’envoyé n’a de raison d’être, 
				         de justification que dans celui qui l’envoie.
	 Finalement, le seul personnage de l’Évangile,
			   c’est le Père,
				    tourné vers son Fils.
	 Notre justification, c’est le Dieu Vivant.

[20]

	 Justification
				    cela va ensemble,
	 Gratuité
	 et là est la réalité suprême :
		  une existence est justifiée,
		  lorsqu’elle est gratuite,
				    toute fondée dans l’amour.
	 L’amour seul justifie,
			   et c’est cela l’amour du Père.
	 C’est «l’amour dans sa source, le Père»
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		  qui nous justifie.
	 La vie justifiée, c’est celle où à chaque instant tout est donné dans la gratuité 
	          de l’amour, où tout se déploie dans l’amour le plus gratuit et le plus fou

	 Joie de la justification
			   Rom 8,28-39
		  ceux qu’il a appelés, il les a justifiés,
		  ni mort ni vie ....... ni aucune autre créature ne pourra nous séparer 
		  de l’amour de Dieu manifesté dans le Christ Jésus notre Seigneur» 
		  (Rom 8,39)
	 L’hymne de la justification, c’est l’hymne de l’amour.
		  cf. 8,1 Il n’y a plus de condamnation pour ceux qui sont dans le 
		  Christ Jésus.
			   = afin que la justice de la loi s’accomplit 8,4
			   = cf. Évangile : le Christ vient accomplir toute justice (à 
			      Jean Baptiste)

[21]

	 La vie justifiée,
		  c’est celle qui est illuminée à chaque instant par Jésus Christ
	 C’est donc
		  celle qui se lit à la lumière du Fils de Dieu
					     de sa Parole dans l’Évangile
		  celle qui est transparence à la volonté du Père
		  celle qui est lue
			   individuellement, mieux personnellement
			   pour le service de tous
		          dans le Mystère du Christ.
	 S. Paul et S. Jean ne sont que la justification de ce qui est donné dans les 
	 autres évangiles : ils poussent à bout
		     la découverte de la justification en Jésus Christ.
	 L’Évangile n’est rien d’autre que notre justification.
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[22]

	 «L’entière justification que vous n’avez pu obtenir par la loi de Moïse,
   	      c’est par lui que quiconque croit l’obtient» Actes 13,38-39
		  Et cela résume tout l’Évangile (Actes 13,16-39)
				    toute la loi et les Prophètes (Actes 13,15)

	 Dans mon chapitre VI, Le Dieu trois fois saint, j’ai écrit :
L’Église est l’espace défini par l’Esprit, dans lequel en Jésus Christ se 
dévoile le Visage de Dieu le Père, visage qui seul soutient et justifie 
l’existence du monde et de l’humanité et leur devenir13.

	 Oui, la justification - jusqu’au tréfonds de notre être - c’est Dieu.
		  C’est son Amour qui nous justifie et nous donne consistance,
	 et mon enfant a infiniment raison.
	 C’est vraiment le cœur de l’Évangile.
		  Être justifié par le regard du Seigneur,
		  qui nous enveloppe de sa tendresse.
		  Nous sommes portés par Lui

[23]

	 Jean 2,23-25
	 = cf Psaume 64,					    Ps 94,11
	 v.7. Il les scrute, celui qui scrute le fond de l’homme,	 Yahvé sait les pensées de 
			    , le cœur profond.		  l’homme 
							       et qu’elles sont du vent.
	 v. 10 	 Tout homme craindra,
		  il publiera l’œuvre de Dieu,
		  son action, il la comprendra.
	 = cf Ps 65,9
		  Tes signes font jubiler les portes du matin et du soir.

13	  Cf. M.-J. Le Guillou, Le Visage du Ressuscité (Parole et Silence, Paris 2012) 119. El original fue 
publicado en 1968.
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[24]

	 Ps 17
		  Moi, dans la justice, je contemplerai ta face,
		  au réveil, je me rassasierai de ton image.
	 Dieu regarde vers l’alliance 	 : 	 son Christ	       Ps 74,20
						      la face du Messie     Ps 84,10

	 Ps 89,27	 Il m’appellera : Toi, mon Père,
			   mon Dieu et le rocher de mon salut.
					     Ps 61	 Le Roc
						      Pierre, symbole de toute l’Église,
						           qui n’est Roc que sur le Roc14.

					     89,51	 Je porte en mon sein tous les 
						      outrages des peuples
	 Est Roc celui qui n’a de justification qu’en Dieu
	 Mt 16.	 Moi, je te le dis : Tu es Pierre...	
						      = C’est la Révélation du nom
	       C’est dans la révélation (Mt 16,17)     De même que la révélation du nom de
	       du mystère du Christ,	           Yahvé est liée à celle d’un peuple
	       que sont fondés les pouvoirs de	             à la création d’un peuple
	       Pierre

De même la révélation du Nom du 
Christ est liée à la création d’un 
nouveau peuple, d’une nouvelle 
alliance.

							       Dieu a pitié de son peuple.

[25]

	 cf. les troupeaux sans pasteur

14	 Cf. El Inocente, 249-254 [253-258].

Qui suis-je ?
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	       J’ai vu la misère de mon peuple	 Ex 3,7
	       Je connais ses angoisses		  Ex 3,7
	       J’ai pitié de cette foule	     Mt 16,32    cf. aussi Mt 9,36 À la vue des foules, 

il eut pitié, car ces gens étaient las et 
prostrés comme des brebis qui n’ont 
pas de berger.»

	 C’est le mouvement même de la Révélation du Sinaï	    Et cela introduit le choix
	 qui est ici reproduit					     des 12
	 De même que les pouvoirs de Moïse sont fondés sur la révélation du nom,
		               les pouvoirs de Pierre sont fondés sur la révélation du mystère 
		            du Christ.

	 En Mt 16 est préfigurée la constitution de l’Église,
	         qui dès lors est appelée à connaître le mystère du Christ : la Transfiguration
							         qui correspond à la
	 De lui-même, Pierre n’est rien,			     conclusion de l’Alliance : 	
 								        Ex 24
							         cf. les six jours
							          le septième jour Ex 24,17
							         après six jours Mt 17,
				    Avec le rappel de Moïse et d’Élie....
				    qui est ici volontaire : c’est le rappel de la
						      Révélation du Nom.
	 cf aussi le thème de l’eau et du rocher
		  Ex 17
	       Même Pierre «cherche querelle à Yahvé, le met à l’épreuve» (cf. Ex 17,2)
						      cf. le grand texte de 
							       II Pierre 1,12-19

[26]

	 Jésus marche sur les eaux
		  Ne serait-ce pas le rappel du passage de la mer Rouge
			   Pierre le suit - triomphe de tous les obstacles - dans la mesure 
			   où il a la foi. Symbole de tout le peuple de Dieu.

tout repose sur la révélation du Père

tout repose sur la gratuité de la Révélation
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	 De plus, la multiplication des pains rappelle 	 et la traversée du désert
							       et Élie
	 Le remplacement des Tables de la loi
		  par	 «Si quelqu’un veut venir à ma suite,
			   qu’il se renie lui-même.... (Mt 16,24)
		  cf. Ex 34,29
			   Moïse avait en main les 2 tables du Témoignage...

		  cf. Ex 34,5
			   Yahvé descendit en forme de nuée, et il se tint là avec lui
	 cf. aussi le Fils bien-aimé, qui a toute ma faveur (Mt 17,5)
			          et Ex. 	 «Je te connais par ton nom et tu jouis de 
					     ma faveur»
		  Tu feras route avec nous Ex 33,12
		  Ma face, on ne peut la voir...
		  Et le Christ se révèle

[27]

	 Yahvé conversait avec Moïse face à face, comme un homme converse avec 
	 un ami (Ex 33,11)
	 Yahvé s’entretenait avec Moïse (Ex 33,9)
		  Moïse s’entretenait avec lui (Mt 17,3)

	 Moïse lui dit : Fais-moi, de grâce, voir ta gloire...
			   Et dans l’Évangile, c’est la Transfiguration
					         et l’annonce de l’Alliance.
	 La transfiguration est l’annonce du repos
			   «le 7e jour sera pour vous un jour saint...» (Ex 35,1)
						       un jour de repos complet.

Et cela comporte l’annonce de l’Alliance, la Croix

Au fond, il y a la Révélation du Nom,
	 et
		  il y a l’Alliance
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	 cf. la place de Pierre
	 Deut 4,14	 «Quant à moi, il m’ordonna .... de vous enseigner les lois et les 
			   coutumes que vous auriez à mettre en pratique dans le pays 
			   où vous pénétrez pour en prendre possession»
	 cf.	 Vous n’aperceviez aucune forme, rien qu’une voix
		  Yahvé vous révéla son alliance .... les dix Paroles....

[28]

	 Pierre est celui à qui a été révélée l’alliance,
				    pour tout le peuple.
		  «Est-il un peuple qui ait entendu la voix du Dieu vivant parlant du milieu 
		  du feu, comme tu l’as entendue, et soit demeuré en vie»..... Dt 4,33
		  C’est à toi qu’il a donné de voir tout cela !                           Dt 4,35
	 (cf pour Jean Baptiste,
		  Te voilà aujourd’hui sur le point de passer le Jourdain, [pour aller 
		  déposséder des nations plus nombreuses]
				    pour entrer en Terre Promise	        Deut 9,1
	 Tout est repris de l’entrée dans		  dans le Royaume
		  la Terre promise		 cf. la prédication du Seigneur !

	 De plus, Pierre symbolise le peuple de Dieu au désert :
			   Souviens-toi. N’oublie pas que tu as irrité Yahvé ton Dieu 
			   dans le désert.					     Dt 9,7
	 Sur la multiplication des pains,
		  «Moïse dit .... Si l’on ramassait pour eux..... Dt 11,21
			   où trouverais-je de la viande à donner à tout ce peuple Dt 11,12
	 Transfiguration. Allusion à la fête des Tentes (Ex 23,14 ; Lv 23,33-36)

[29]

	 Pierre est celui qui, au nom du peuple de Dieu tout entier,

Révélation - Annonce de l’Alliance : la Croix
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			   a fait l’expérience qu’il ne vit que de la grâce.
	 Moi,   je te le dis, Tu es Pierre,
			   et sur cette pierre, je bâtirai mon Église
		       et les portes de l’Hadès ne tiendront pas contre elle.
	           je te donnerai les clés du Royaume des Cieux Mt 16,19   Unicité de la 
								        vocation de Pierre
	 C’est une vocation de pure grâce, comme le prouvera la réaction de Pierre 
								        «Arrière Satan...»
							           son reniement

	 Ex 19,9 Je vais venir à toi dans une épaisse nuée afin que le peuple entende 
		  quand je te parlerai et prenne en toi une confiance indéfectible
						      cf. Baptême - Transfiguration
		  Voir aussi l’institution des juges dans Ex 18,13-27

	 La Révélation du nom débouche sur l’alliance,
				        sur l’exode - l’exode du Christ - qui dévoilera son 
				       mystère et celui de son peuple.
	 Cette révélation du nom du Christ est le tournant de la vie du Christ.
		  Il inclut que 	 les chrétiens marchent à sa suite
				    dès lors l’enseignement sur la foi sera majeur (thème 
				    de la foi à déplacer les montagnes chez Mt)

[30]

			   La Cène du jugement                       	 Les petits
	 = Je te bénis, Père.... (Mt 11,25-27)
	 = Venez les bénis de mon Père (Mt 25,34)
			   recevez en héritage le Royaume qui vous a été préparé depuis 
			   la fondation du monde»
					     (cf. aussi Mt 13,35
						      Ma bouche prononcera des paraboles,
						      elle clamera des choses cachées
						      depuis la fondation du monde»)
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	 avec horizon universel :
		  Devant lui, seront rassemblées toutes les nations (Mt 25,31)
	 avec fondement éternel - depuis la fondation du monde.	 (cf. Jean)
	 Dans la mesure où vous l’avez fait à l’un de ces plus petits de mes frères,
						      c’est à moi que vous l’avez fait
	 cf Mt 11,25-2715

	       Je te bénis, Père, Seigneur du ciel et de la terre,
	       d’avoir caché cela aux sages et aux habiles,
	       et de l’avoir révélé aux tout-petits.
	    Mt 10,42
	       «Quiconque donnera à boire à l’un de ces petits rien qu’un verre d’eau fraîche.
	      18,1
	          5	 Quiconque accueille un petit enfant tel que lui à cause de mon Nom,
		  c’est Moi qu’il accueille
		  Mais si quelqu’un doit scandaliser l’un de ces petits qui croient en moi...
	      18 (la Brebis égarée)
		  14  «On ne veut pas, chez mon Père, qu’un seul de ces petits se perde»
		  10  Gardez-vous de mépriser aucun de ces petits...

[31]

	 J’ai eu faim....	 le Roi, celui qui dit «Je»
	 J’ai eu soif		  et qui s’identifie traditionnellement à ses pauvres
	 Ne serait-ce pas à rapprocher de :

Ce n’est pas en disant Seigneur, Seigneur qu’on entrera dans le Ro-
yaume des Cieux mais c’est en faisant la volonté de mon Père qui est 
dans les cieux. (Mt 7,21)
Quiconque fait la volonté de mon Père qui est aux cieux, celui-là m’est 
un frère et une sœur et une mère (Mt 12,50)

	 cf surtout (Mc 9,33)

15	 Cf. El Inocente, 95-99 [97-101].
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Si quelqu’un veut être le premier, il se fera le dernier de tous et le 
serviteur de tous. Puis prenant un petit enfant, il le plaça au milieu 
d’eux, et l’ayant embrassé, il leur dit  : Quiconque accueille un de 
ces petits enfants à cause de mon Nom, c’est moi qu’il accueille ; et 
quiconque m’accueille, ce n’est pas moi qu’il accueille, mais celui qui 
m’a envoyé» (Mc 9,33).

	 Enfance : «c’est à leurs pareils qu’appartient le Royaume des Cieux» (Mt 19,13).

				    le mépris
	 Il y a sans doute		 le refus de toute ségrégation impliquée par la vision 
				    pharisienne :

Devant ces prodiges qu’il venait d’accomplir, et ces enfants qui criaient 
dans le Temple : Hosanna au fils de David, les grands prêtres et les 
scribes furent indignés, et ils lui dirent : «Tu entends ce qu’ils disent, 
ceux-là ?» Parfaitement leur répond Jésus ; n’avez-vous jamais lu ce 
texte : 

			   «Par la bouche des tout-petits et des nourrissons....

[32]

	 Le mystère du Christ, c’est la compréhension du petit peuple,
			            c’est l’ouverture à tout homme quel qu’il soit, ...
	 (cf aussi le Samaritain.
			   de nouveau, ségrégation lévitique et pharisienne) 
				    (Mt 12,11 Qui d’entre vous s’il a une brebis,....
				    Or combien l’homme l’emporte sur les brebis»
	 Liberté de faire le bien manifestée par ses guérisons des pauvres le jour du sabbat.
				     «un ami des publicains et des pécheurs» (Mt 11,19)
	 Et c’est le mystère du Serviteur,
			   qui a pris sur lui «nos infirmités et s’est chargé de nos maladies»
								                 (Mt 8,17)
			   en chassant les esprits, en guérissant les malades,
		  cf. Si vous aviez compris le sens de cette parole :

tous
un quelconque
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«C’est la miséricorde que je désire, et non le sacrifice, vous 
n’auriez pas condamné des gens qui sont sans faute.

		  Le Christ libère de tout ce qui n’est pas la vision du Père des Cieux, 
		  qui est bon pour tous (Mt 6,45)	    (cf. Jean 7,24 Jugez selon l’équité)
	 Au fond, le Seigneur, à la fin des temps, juge en fonction de ce qu’il a montré 
	 dans sa vie : amour de Dieu - du Père
				    rendant possible l’amour des hommes.
	 cf. chez S. Matthieu, le thème de l’homme
		  «Si vous ne pardonnez pas aux hommes, votre Père non plus ne vous 
		  pardonnera pas....»
		  «Vous êtes la lumière du monde.... Ainsi votre lumière doit-elle 
		  briller aux yeux des hommes»....
	      Le Christ est «ouvert» à tous les hommes.

[33]

	 La communauté chrétienne est vraiment la présence du mystère du Christ :
			   Qui vous accueille m’accueille...
	 Et tout ce qui est fait à l’un des petits est fait au Christ

	 Et cela s’ouvre en même temps sur tous les hommes :
		  tout homme - tout petit - est appelé au Royaume.
	 Mystère du Christ,
	 Mystère de la communauté chrétienne,
	 Mystère du monde

	 Une fois de plus,
			   thème de l’universalisme centré sur la personne du Christ,
					     Ce sera la même chose
						      en Jn 3 

	 Mystère du Christ,
			   mystère de singularité	     «Je, Moi»..........
			   mystère d’universalisme

La Samaritaine



Edic
ion

es 
Univ

ers
ida

d S
an

 D
ám

aso

N O T A S  E V A N G É L I C A S  P A R A  U N A  C R I S T O L O G Í A 67

[34]

	 Le lavement des pieds
		  Cela correspond très exactement au thème synoptique Mc 9,33,
		  Mc 9,33   Si quelqu’un veut être le premier de tous, il se fera le 
					     dernier de tous, et le serviteur de tous.
		  Lc 14,8     celui qui voudra être le premier parmi vous, se fera 
		                                                                          l’esclave de tous
		  Mc 10,41  celui qui gouverne comme celui qui sert.
		  Lc 22,26-28
		  Mt 20,27  celui qui voudra être le premier, se fera votre esclave
		   	     Aussi bien le Fils de l’homme n’est pas venu pour être 
			       servi mais pour servir et donner sa vie en rançon pour une 

multitude

	 Nouveauté du commandement
		  - comme la nouveauté eschatologique de son enseignement
		  - comme je vous ai aimés	-	 cela évoque le lavement des pieds,
							       toute la vie du Christ.
	 La nouveauté du Christ transparaît dans le comportement des chrétiens qui 
	 reproduisent son comportement.

     Sachant que son Père avait tout remis en ses mains   Jn 13,3

Si tu es invité, va 
te mettre à la 
dernière place

Jean ne fait qu’illustrer un thème majeur du Seigneur

Le lavement des pieds, c’est la scène décisive qui correspond
		  à

Aussi bien le Fils de l’homme n’est pas venu 
pour être servi mais pour servir et donner sa vie
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	 cf  Je te bénis, Père, Seigneur du ciel et de la terre (Mt 11,25-27)16

	 cf  Lc 10,21-22	 (Présente tes épaules		  25-30 Mettez-vous à mon
				    à son fardeau		  école car je suis doux et
				    Eccl 6,24-25		  humble de cœur 
				    tu trouveras en elle            cf. Je vous ai donné l’exemple
				    le repos			  (Jn 13,15)

[35]

     Le signe du Christ Seigneur et Maître
		  c’est le service : c’est ainsi qu’on a part avec lui.

		  De là naît la glorification

		      SERVICE - 			                   - cf. S. Paul   Phil. 2

     Mes petits enfants - 
						      La sagesse élève ses enfants
						      et prend soin de ceux qui la
						      cherchent	 Eccl 4,11
			   Afin que là où je suis,
			   vous soyez, vous aussi.

					     S’il se confie en elle (la Sagesse),
					          il l’aura en partage (Sir 4,16)
					     (Si tu ne te laisse pas laver, tu n’auras
					          pas part
					        et lui découvre ses secrets (Sir 4,18)

16	 Sobre la relación entre Jesús y la Sabiduría, cf.: M.-J. Le Guillou, Le Christ et l’Église. Théologie 
du mystère (Parole et Silence, Paris 2005) 25-37. Original publicado en 1963.

cf. Ne demande 
pas au Seigneur la 
1ère place (Si 7,4)

C’est le thème
de la Sagesse

Sagesse don de l’Esprit

- GLORIFICATION
   EXALTATION

Nul ne va au Père que par moi Qui m’a vu a vu le Père
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			   cf. Jn 14,13
     De même si vous m’aimez, vous garderez mes commandements
						      Son intimité avec Dieu fait éclater
     L’aimer, c’est					    sa noble origine
     garder ses lois (Sag 6,18)			   Le Maître de l’univers l’a aimée
	 De même le thème de la Demeure			   Sagesse 8,3-4
			         de la Vigne		  C’est l’ouvrière de toutes choses
						      qui m’a instruit, la Sagesse 
								        Sagesse 7,21

[36]

      Tout est marqué par la nouveauté du Christ
		  C’est ce que souligne l’Évangile
		  Un enseignement nouveau,
		  Une attitude nouvelle, il reçoit les pécheurs
				              il se laisse embrasser par la pécheresse.

      Oui, insister sur la NOUVEAUTÉ DU Seigneur
	 Insister de plus en plus sur l’humanité du Christ
					     toute transparente à sa filiation divine
  NOUVEAUTÉ DU SEIGNEUR.		 Je,   Moi,   nouveauté du comportement.
  UNIVERSALISME DU SEIGNEUR.
  RUPTURE DE TOUT CE QUI LIMITE.
					     PASSION. Onction de Béthanie
						      C’est vraiment une bonne œuvre 
						      qu’elle a accomplie pour moi...
						      Mais moi vous ne m’aurez pas 
						      toujours                   Mt 26,10.11

Le thème de la prière qui obtient tout est un thème de Sagesse

Son attitude opposée aux idées reçues révèle le VISAGE DU PÈRE
		       : annonce du pardon
		       : grâce - irruption de l’année de grâce messianique
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[37]

	 Sauve-toi toi-même
	 Si tu es fils de Dieu
	 et descends de la Croix (Mt 27,40)
	 Il a compté sur Dieu ; que Dieu le délivre maintenant, s’il s’intéresse à lui !
	 Il a bien dit : Je suis fils de Dieu (Mt 27,43)

	 cf. la tentation :
	     4,1-3	    Si tu es Fils de Dieu, ordonne
	     4,6	     Si tu es Fils de Dieu, jette-toi en bas....

	 C’est le même schéma,
	     avec entre Gethsémani:	

[38]

     Symétrie du destin du Christ et de ses disciples :
	 «Le serviteur n’est pas plus grand que son Maître...
	   S’ils m’ont persécuté, ils vous persécuteront aussi ;
	   s’ils ont gardé ma parole,
	   ils garderont aussi la vôtre» (Jn 15,20)
	 Vous témoignerez
	 parce que vous êtes avec moi depuis le commencement
     Mais non, je ne suis pas seul
			   Le Père est avec moi.
		  cf. deux autres citations
			   «il ne m’a pas laissé seul» (Jn 8,29)
			   «parce que je ne suis pas seul» (Jn 8,16)
					     Il y a moi et celui qui m’a envoyé (Jn 8,16)
     Il y a Moi et Celui qui m’a envoyé.
	 Cela explique facilement le Prologue

Que ta volonté soit faite
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[39]

     Plus que sur toutes choses, veille sur ton cœur,
     C’est de lui que jaillissent les sources de la vie (Prov. 4,23)

[40]

     Allez annoncer à mes frères
	 Le titre de frères vient de la Résurrection
	 (cf. Marie Madeleine)

cf. le cœur chez le chrétien
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[41]

     Au commencement était le Verbe		  DU VERBE	        DE DIEU
	          Rapport d’intimité avec Dieu (Je ne suis jamais seul)
				       Son intimité avec Dieu décèle sa noble origine.
								        (cf. Sagesse)
			         Création
					     Prov. 3,19 Yahvé par la Sagesse a fondé la terre
		      Les ténèbres ont été impuissantes

     Jean  -  
	       témoin de la lumière
		  Lumière de tout homme (Sagesse)	    Humains, c’est vous que j’appelle
						         je crie vers les enfants des hommes
							       Prov. 8,4
					     méconnaissance du monde
		  il est venu chez les siens
					     méconnaissance des siens
							       Celui qui me trouve 
							       trouve la vie
								        Prov. 8,34

		  LE VERBE S’EST FAIT CHAIR,	     NOUS AVONS VU SA GLOIRE
		        Gloire d’un Fils Unique
     Jean  -  

	 GRÂCE ET VÉRITÉ VENUES PAR JÉSUS CHRIST
    AU FILS	 AU PÈRE
		  DIEU DÉVOILÉ DANS LE FILS.       LE FILS FAIT VOIR LE PÈRE

simple témoin

Mais à tous ceux qui l’ont reçu,
il a donné pouvoir de devenir enfants comme Dieu
	 UNIVERSALISME

témoignage
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[42]

     S. Jean Prologue
	 Le mouvement, c’est 	 DE DIEU	 au   	 PÈRE
				    DU VERBE	 AU	 FILS UNIQUE

     De toute l’histoire de la création dans son universalisme,	
			   tout fut par lui
			   de tous les hommes, - universalisme -
			   qui éclaire tout homme
     à Israël
			   et les siens ne l’ont pas reçu.
			   à la vision la plus universelle qui soit
     au caractère
			   particulier du Christ Incarné

			   Il est l’Universel concret.
     DE DIEU
		  au mystère du
					     PÈRE ET DU FILS
				    MANIFESTÉ DANS LE CHRIST INCARNÉ

[43]

     Tout tourne autour de la phrase :
	          Et la vie était la lumière des hommes
						      La Sagesse est un esprit qui aime    
						      les hommes		  Sag 1,6
	 La lumière luit dans les ténèbres
	 (cf. Sagesse et pécheurs...)
	 Échec des ténèbres

	            Jean

Oui, de sa plénitude, nous avons tous reçu
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     Thème de l’universalisme
        UNIVERSALISME
	   SERVITEUR
								        Jean

     Le v. 18 fait opposition à Moïse	         DIEU PÈRE DÉCOUVERT EN JÉSUS CHRIST

[44]

     Tout fut par lui,			   En lui était la vie (cf. Sagesse 1,14)
					              Il a tout créé pour que tout subsiste
     et la vie était la lumière des hommes,	 elle est pour les hommes un trésor 
					     inestimable	                      (Sg 7,14)
     afin que tous crussent par lui
     qui éclaire tout homme		  Ce qu’est la Sagesse, et comment elle prit 
					     naissance, je vais le publier (Sg 6,22)
     Mais à tous ceux
     Oui, de sa plénitude nous avons tous reçu     Je ne suis moi qu’un homme mortel 
								              (Sg 7,1)

	 comparée à la lumière, elle l’emporte
	 car la lumière fait place à la nuit
	 contre la Sagesse, le mal ne saurait prévaloir (Sg 7,30)	        La lumière est 
							               toujours

Le Verbe était la lumière véritable

Refus des hommes
Refus d’Israël

Tous ceux qui l’ont reçu.

CE VERBE UNIVERSEL
    s’est fait chair
Et nous avons vu SA GLOIRE

Oui, de sa Plénitude nous avons tous reçu
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     Celui qui m’a créée m’a		  la Sagesse pénètre tout (Sg 7,24)
     fait dresser ma tente 			         elle opère tout (Sg 8,7)
                 (Ecclesiastique 24,8)
     Je suis comme une vigne (Sir 24,17)
     Venez à moi...
			   elle sait à l’avance signes et prodiges (Sg 8,8)
			   Dieu des Pères,
			   toi qui, par ta parole, as fait l’univers (Sg 9,5)

								                  Sagesse 9,8

	 AVEC TOI EST LA SAGESSE,			   Sg 9,9
			   qui connaît tes œuvres
			   et qui était présente quand tu faisais le monde
			   elle sait ce qui est agréable à tes yeux	
				    et ce qui est conforme à tes commandements.
			   elle sait TOUT et comprend TOUT
	 ENVOI-LA.....
	 Elle me protégera par SA GLOIRE			   Sg 9,11

[45]

     Nous avons peine à deviner ce qui est sur terre		    cf. Tu es Maître en Israël
     et ne trouvons qu’avec effort ce qui est à notre portée ;
     qui donc a pu découvrir ce qui est dans les cieux ?	   Quand je vous dirai les 
     Et ta volonté, qui l’aurait connue, si toi-même 		    choses du ciel ? 
     n’avais donné la Sagesse, et n’avait envoyé d’en-haut
     ton Esprit Saint.

     Sg 15,3
		  Te connaître est la parfaite justice
     Sg 16,12	 C’est ta parole, Seigneur, qui guérit tout.

image de la Tente sacrée que tu préparas dès l’origine

Jn 3,12
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     Sg 16,26	 Ainsi Seigneur, tes enfants bien-aimés l’apprendraient....
		  c’est ta parole, qui conserve ceux qui croient en toi.
     Sg 17	 La Sagesse luit dans les ténèbres.... plus exactement les impies sont 
		  dans les ténèbres.
		  «tous avaient été liés par une même chaîne de ténèbres»
		  Ténèbres / lumière 
			       Pour les saints, c’était la pleine lumière

		  Ta Parole toute-puissante s’élança du trône royal  18,15

				    Seigneur, tu as magnifié ton peuple,
					     et tu l’as couvert de gloire ! (Sg 19,22)

[46]

     Sagesse					     Et ta volonté, qui l’aurait connue ?
	 Celui sur qui tu verras l’Esprit		  Si toi-même n’avais donné la Sagesse
	 descendre et demeurer,			   et n’avais envoyé d’en haut ton 
	 c’est lui qui baptise dans l’Esprit Saint.	 Esprit Saint
				          Venez et voyez !
     La question fondamentale est	         «Où demeures-tu ?»     Qui me cherche avec 
				          Viens et vois	                  empressement me 
							            trouvera     Prov 8,17

				          Le Temple   -   La maison de mon Père.
						             Qui donc a pu découvrir ce qui
						            est dans les cieux	    Sg 10,16
				      Eau
				      Esprit

									         Jn 3,13

17 - 18

Apprends où est la science
Mais qui a découvert son lieu
	         Baruch 3,14-15

Qui monta au ciel pour la saisir
et la faire descendre des nuées
	   	  Baruch 3,29
Celui qui sait tout la connaît
	                 Baruch 3,32

Nul ne monte au ciel
hormis celui qui est descendu du 
ciel,
le Fils de l’homme qui est au Ciel
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					           Celui qui vient du ciel témoigne de
					           ce qu’il a vu et entendu

        UNIVERSALISME
        La femme étrangère

[47]

     À partir du ch. 5
	 il appelait encore Dieu son propre Père,
			   se faisant ainsi l’égal de Dieu.
	
	 Vous n’avez jamais entendu sa voix
		      -- 	      vu sa face,
	 et sa parole n’habite pas en vous,
	 puisque vous ne croyez pas à celui qu’il a envoyé.

     À partir de 6, la SAGESSE			   le pain
						      l’eau

				    où je suis moi, vous ne pouvez venir.... Jn 7,34
				    afin que là où je suis, 
				    ils soient aussi avec moi

     Je dis ce que j’ai vu chez mon Père

Elle est apparue sur terre et elle a 
conversé chez les hommes
		         Bar. 3,38

Quiconque la garde, vivra
        --      l’abandonne, mourra
		        (B. 4,1)

Ce qui plait à Dieu nous fut
révélé		    (Bar. 4,4)

Dieu est esprit
Adorer partout
    en esprit et en vérité

Où demeures-tu ?	 Au CIEL
			   SAGESSE
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[48]

      DE DIEU
	 au mystère du PÈRE et du FILS
				    manifesté dans le CHRIST INCARNÉ
			   NOUS AVONS VU SA GLOIRE  -  L’ÉVANGILE
① Au commencement était la Parole - Genèse - Sagesse      + LA PAROLE CRÉATRICE
=		     la Parole, lumière des hommes           + LA PAROLE ILLUMINATRICE
				    , qui est plus forte que les ténèbres - Sagesse

③ LE VERBE ÉTAIT LA LUMIÈRE VÉRITABLE		  - Sagesse 
	 qui permet à TOUS de devenir enfants de Dieu
④ LE VERBE S’EST FAIT CHAIR		  + LA PAROLE FAITE CHAIR
				    ET NOUS AVONS VU SA GLOIRE

⑥ C’est de sa PLÉNITUDE que nous avons tous reçu.        + LE DÉVOILEMENT
							        DU MYSTÈRE DE DIEU
	 LE FILS UNIQUE A VU LE PÈRE
			   ET NOUS L’A FAIT CONNAÎTRE.

[49]

      I. Le témoignage de JEAN.
	 1,19	 Voici quel fut le témoignage de Jean

			   1,30	 Il vient après moi un homme
				    qui est passé devant moi
				    parce qu’avant moi il était
							     

② Un homme, envoyé de Dieu, Jean, témoin de la lumière

⑤ Le témoignage du témoin
			   AVANT MOI, IL ÉTAIT

Toute l’histoire d’Israël depuis la création
			      aboutit à la révélation du Fils Unique
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1,32   J’AI VU L’ESPRIT
1,22  Celui sur qui tu verras l’Esprit 

descendre et demeurer, c’est lui qui 
baptise dans l’Esprit Saint.

					     1,34   Oui, j’ai vu et j’atteste
que c’est lui, l’Élu de Dieu

		  à rapprocher de
Jn 3,11
	 Nous attestons ce que nous avons vu
Jn 3,31-32
	 Celui qui vient du ciel
	 témoigne de ce qu’il a vu et entendu.
Jn 6,46						      Jn 8,38
	 Celui-là a vu le Père			   Moi, je dis
						      ce que j’ai vu chez mon Père

[50]

     À partir de ce témoignage les disciples suivent et voient.
	 «l’entendant parler ainsi» (I, 35)
				    1,3 - 	 VENEZ ET VOYEZ
				    1,46 -	 VIENS ET VOIS
	 1,48	 Avant que Philippe t’appelât,
		  JE T’AI VU.
				    1,50	 Tu VERRAS MIEUX ENCORE.
				    1,51	 VOUS VERREZ LE CIEL OUVERT ET 
					     LES ANGES DE DIEU MONTER ET 
					     DESCENDRE AU-DESSUS DU FILS DE 
					     L’HOMME

VISION ET TÉMOIGNAGE

Le témoignage repose sur une vision

cf de même
Nul n’a jamais vu Dieu
Le Fils unique, qui est dans le sein du Père, 
lui l’a fait connaître               Jn 1,18
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	 2,23	 À LA VUE DES SIGNES

[51]

     3,3	 À moins
	 nul ne peut VOIR le Royaume de Dieu

     3,11
     3,31-32

     4,19

									           5,20
			                  LE PÈRE.... LUI MONTRE TOUT CE QU’IL FAIT
			                IL LUI MONTRERA.....

							       6,26
		  non parce que vous avez vu des signes

[52]

nous attestons ce que nous avons vu

Celui qui vient du ciel
témoigne de ce qu’il a vu et entendu

Je vois que tu es un prophète

5,19
LE FILS NE PEUT FAIRE DE LUI-MÊME
RIEN QU’IL NE VOIE FAIRE AU PÈRE

5,37
VOUS N’AVEZ JAMAIS VU SA FACE 

				             6,46
NON QUE PERSONNE AIT VU LE PÈRE,
sinon celui qui vient de Dieu :
CELUI-LÀ A VU LE PÈRE
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8,18
POUR MOI TÉMOIGNE LE PÈRE QUI M’A ENVOYÉ

8,50
					     JE NE CHERCHE PAS MA GLOIRE,
					     QUELQU’UN S’EN OCCUPE ET JUGE

8,51
					     Si quelqu’un garde ma parole
					     il ne verra jamais la mort.

9,37
						      Tu le vois ; c’est lui qui te parle

9,40
					     Vous dites : 	 «Nous voyons»

[53]

				    On ne trébuche pas,				  
				    parce qu’on voit la lumière de ce monde	 Jn 11,9

									         Jn 12,30
				    Seigneur, nous voudrions VOIR Jésus
									         Jn 12,40
				    pour que leurs yeux ne voient pas

				          8,38
MOI, JE DIS
CE QUE J’AI VU CHEZ MON PÈRE

        8,56
ABRAHAM VOTRE PÈRE EXULTA À LA PENSÉE
DE VOIR MON JOUR,
IL L’A VU ET S’EST RÉJOUI

Jn 11,42
SI TU CROIS, TU VERRAS LA GLOIRE DE DIEU
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				    L’Esprit de vérité,			   Jn 14,17
				         il ne le voit ni ne le connaît
								        Jn 14,19
		  Sous peu le monde ne me verra plus
		  MAIS VOUS VOUS ME VERREZ
		  Sous peu vous ne me verrez plus,		         Jn 	16,16
		  et puis un peu encore et vous me verrez		  16,19

[54]

								        Jn 17,24
		  JE VEUX QUE LÀ OÙ JE SUIS,
		  ILS SOIENT AUSSI AVEC MOI,
		  POUR QU’ILS CONTEMPLENT LA GLOIRE
		  QUE TU M’AS DONNÉE
		  parce que tu m’as aimé
		  avant la CRÉATION DU MONDE

									         Jn 19,35

									         Jn 19,37
			   Ils regarderont celui qu’ils ont transpercé

								        Jn 20,6
	 IL VOIT LES BANDELETTES,

Jn 14,7
DÈS MAINTENANT VOUS LE CONNAISSEZ ET VOUS L’AVEZ VU

Jn 14,9
QUI M’A VU A VU LE PÈRE

CELUI QUI A VU EN REND TÉMOIGNAGE,
			   un authentique TÉMOIGNAGE
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								        Jn 20,8
	 IL VIT ET IL CRUT
								        Jn 20,14
	 Elle se retourna ET VOIT JÉSUS

[55]

     Les témoins
		  NOUS AVONS VU SA GLOIRE
     dépendent du témoin par excellence Jean Baptiste,
     qui a	
		  vu Celui sur qui est descendu l’Esprit.

		  Jean Baptiste
				    les Apôtres
						      le témoignage du Christ
								        qui a vu le Père
		  Le Christ - son témoignage -    [C’est ici le témoignage central]

			   Jean                   les apôtres.

[56]

I Jn 1,1-3
     Ce qui était dès le commencement,
     ce que nous avons entendu,
     ce que nous avons vu de nos yeux,

NOUS AVONS VU LE SEIGNEUR

PARCE QUE TU ME VOIS, TU CROIS               Jn 20,29
Heureux ceux qui croiront sans avoir vu.

LA CASCADE DES TÉMOINS
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     ce que nous avons contemplé,
     ce que nos mains ont touché du Verbe de vie,
	 -	 car la vie s’est manifestée,
		  nous l’avons vue, nous en rendons témoignage,
		  et nous vous annonçons cette Vie éternelle,
		  qui était auprès du Père et qui nous est apparue ; - 
     ce que nous avons vu et entendu,
		  nous vous l’annonçons
     afin que vous soyez en communion avec nous.
     Quant à notre communion,
     elle est avec le Père,
     et avec son Fils Jésus Christ.

[57]

							       Sur le thème VOIR
       Si 	 42,15
	      Maintenant je vais rappeler les œuvres du Seigneur,
	      ce que j’ai vu, je vais le raconter
	 42,25
	      Qui pourrait se lasser de contempler sa gloire
	 43,31
	      Qui l’a vu et pourrait en rendre compte ?
	 43,32
	      Il reste beaucoup de mystères plus grands que ceux-là,
	      car nous n’avons vu qu’un petit nombre de ses œuvres.

[58]

								        Matthieu
     L’Écriture ne dit-elle pas que
		  c’est de la descendance de David -,
		  et du bourg de Bethléem que le Christ doit venir ?

     Ceci explique bien le début de S. Matthieu
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[59]

     Ceux qui l’aiment la contemplent sans peine
     elle se laisse découvrir par ceux qui la cherchent.
     Elle prévient ceux qui la désirent et se montre à eux la première.

[60]

     Ce qu’est la Sagesse et comment elle prit		 Sg 6,22	 Celui qui est d’en haut 
     naissance, je vais le publier				    est au-dessus de tous
								                      Jn 3,31
     Je ne suis, moi aussi, qu’un homme mortel	 Sg 7,1	 Celui qui est de la terre
							       est terrestre et parle en
							       terrestre             Jn 3,31
     cf	 Prologue	 Au commencement était le Verbe
			   Parut un homme, envoyé de Dieu...
	 Voir aussi Sg 7,27	 Bien qu’unique, elle peut tout
				    sans sortir d’elle-même, elle renouvelle toutes choses.

     Opposition de deux types d’enseignement.				    ?
	 Celui du Verbe de Dieu  - qui témoigne de ce qu’il a vu et entendu
	 Celui de J. B.		  - qui est de la terre et qui parle en terrestre
     cf. Jn 3,22-35
	 son témoignage nul ne le reçoit	     en contre position : la SAMARITAINE.

[61]

     Voici l’agneau de Dieu, qui ôte le péché du monde.	 Jn 1,29
     Voici l’agneau de Dieu				    Jn 1,36

							       Jn 1,31
	 c’est pour qu’il fut manifesté à Israël,
	 que je suis venu baptiser dans l’eau
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							       Jn 2,11
	 Il manifesta sa gloire et ses disciples crurent en lui.

[62]

							       Jn 1,19
     Je ne suis pas le Christ
							       Jn 3,28
     Je ne suis pas le Christ, moi, mais je suis envoyé devant lui

     Ceci commande la structure du PROLOGUE.
     = Au commencement était le Verbe	 cf. Jn 3,27-35 Celui qui vient d’en haut...
						               Celui qui vient du ciel...
     Parut un homme envoyé de Dieu...		           Celui qui est de la terre...
     Il n’était pas la lumière
     = Le Verbe était la lumière véritable...

[63]

     Le Christ, don du Père,			   Dieu donne sa SAGESSE
	 Jn 3,16
	      «Oui, Dieu a tant aimé le monde
	        Qu’il lui a donné son Fils unique,
	 Jn 4,10
	      «Si tu savais le don de Dieu
	        et qui est celui qui te dit : 
	 Qui est celui qui te dit			   Il est la source des eaux vives.
						      Quiconque boit de cette eau
						      aura soif à nouveau.....        Jn 4,13

					     Jn 4,26Je le suis, moi qui te parle
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[64]

     La Résurrection
	 Un rapport entre le Père et le Fils
	 Une réalité personnelle qui exprime le mystère du don éternel de Dieu à l’humanité
							                de l’humanité à Dieu
	 Père, glorifie ton Fils,
	 La glorification que son Père lui donne fixe définitivement Jésus dans l’instant 
	 unique de sa donation d’amour au Père par la mort de la Croix.
	 Sa glorification perpétue l’acte unique par lequel il s’est livré.
	 L’Esprit -qui le transfigure- le constitue à jamais offrande sacrificielle.
	 La glorification, c’est la justification de la vie du Christ
	 C’est la communion anticipée de l’humanité entière avec le mystère trinitaire.
	 La vraie perspective,
			   c’est Jean qui nous la donne
		  Père, glorifie ton Fils,
			   pour que ton Fils te glorifie	 Le Christ et les siens.
			   et que tous te connaissent
	 Va trouver les frères et dis-leur : «Je monte vers mon Père et votre Père,
						        vers mon Dieu et votre Dieu»
	 Recevez le Saint Esprit....
     La Résurrection : est l’inauguration de l’introduction de l’humanité
			   dans le mystère de la gloire que le Fils avait de toute éternité
			   auprès de son Père

[65]

     Refuser le type de questions
		      que posent aujourd’hui la plupart des exégètes...17

     Ce ne sont pas les perspectives évangéliques.
		  Il faut penser la Résurrection,
			   comme l’ont pensé les premiers chrétiens.

17	 Cf. El Inocente, 295-298 [301-304].
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     ① 	 Ils ont cru à un enlèvement,
	      cf. Jean 20,1
	             «On a enlevé le Seigneur du tombeau et nous ne savons pas où on l’a mis»

Le premier fait : les femmes ne trouvèrent pas le corps du Seigneur Jésus. (Lc 24,3)
		        C’est l’origine de tout.
		        Marie Madeleine voit que la pierre a été enlevée du tombeau          
		        (Jn 20,1)
		        Elles virent que la pierre avait été roulée de côté (Mc 16,4) 
     ② 	 L’apparition de l’Ange du Seigneur aux femmes.
		        GRANDE THÉOPHANIE DE MATTHIEU
			   Notez cependant le «Venez voir le lieu où il gisait» (Mt 28,6)
		        qui correspond parfaitement aux autres évangiles.
     ②′	 Les apôtres refusent de croire ces récits de bonnes femmes.
     ③	 La venue de Pierre et Jean.
		        La vue de l’endroit. Il vit et il crut.
				          Le lieu a une importance majeure
     ④	 Marie Madeleine
		        elle voit deux anges vêtus de blanc, assis là où reposait le corps 
		         de Jésus, l’un à la tête, l’autre aux pieds. 

[66]

      Pour rejoindre le Christ,
		  il faut passer par la Croix,
			   dont le témoignage est la vérité de ce corps déposé là.

      Le Christ ressuscité
		  ne se laisse rencontrer que par ceux
		  qui gardent dans leur cœur l’attestation de
				    son corps livré pour le salut du monde. 

      Il faut ce point d’attache.

      Je suis de plus en plus effaré des sornettes qui se débitent.
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	 À la radio, ce midi,
		  - Jean Marie Paupert (catholique)18

		  - Jean Marc Saint (pasteur)19

		  - P. Struve (orth.) fort heureusement récuse tout cela20.
	 Il faut parler21.

[67]

     Le tombeau vide
	 est le fait historique,
		  qui a fait basculer leurs évidences :
			   -  on l’a enlevé,
			   -  le racontar des femmes
		  leur tremplin pour la foi :
			   -  c’est le signe que le Seigneur est vivant

     Le point de départ de la foi des apôtres,
     ce sont les apparitions et non directement le tombeau vide (Geffré)

     Ceci est vraiment étrange.
	 Pourquoi ne pas suivre l’Évangile ?

     Les apôtres ne s’attendaient pas à cela :
		  Pierre
	 cf.	 surpris de ce qui était arrivé

18	 En la biblioteca del p. Le Guillou se encuentran dos obras polémicas de Paupert, cf.: P 19 y P 20, 
Bibliothèque, 150.

19	 Se trata de un pastor y psicoanalista protestante, que murió el 24 de julio de 2014.
20	 Encontramos referencias al p. Struve en: B 74, Fonds, 56; y R 29, Bibliothèque, 158.
21	 En las primeras páginas de El Inocente, Le Guillou cumple esta exigencia: «Este libro quisiera ser: 

una llamada a los cristianos, para que fieles a su vocación vuelvan a descubrir como una quemadura 
en lo más profundo de su ser, el radicalismo evangélico; un examen duro y abierto de las recetas 
apostólicas adulteradas, sin fundamento doctrinal, que suelen usarse por desgracia en nuestros 
días de una manera tan trágica; un manifieto teológico que refleje algo de la provocación divina del 
Inocente», 12 [13-14].

rejettent le tombeau vide
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		  Ils ont trouvé les choses
		  comme les femmes avaient dit
     C’est le choc historique
		  qui ouvre aux apparitions (impliquant la foi)
			   -	 à la foi (Jean)

[68]

     L’initiative de la naissance de la foi
		  vient toujours du ressuscité	 (cf. de même entrée dans la Passion :
						                Jésus sachant que son heure 
						            était venue de passer de ce 
						             monde à son Père).
     Apparition aux femmes
	 à Marie Madeleine
	 aux disciples d’Emmaüs
	 aux apôtres

	 de la rencontre du fait - le tombeau vide -
		  et
				    de ce qu’il avait annoncé
					     «D’après l’Écriture
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[72]

Je suis absolument frappé par
1)   la cohérence interne des Évangiles et l’authenticité de leur témoignage.
	 ① Le choc est le choc historique du tombeau vide,
		  UNICITÉ DU TÉMOIGNAGE.
			   les femmes ne trouvent pas le corps
			   Pierre est surpris
			   les apôtres trouvent le tombeau comme les femmes avaient dit

	 ② Devant cette absence,
		  révélation aux femmes, en fonction de leur amour :
			   Il est ressuscité.
			   Rappel de ses paroles. (Luc en particulier)

	 ③ Apparition aux femmes.
		  Le Christ se manifeste

	 ④ Annonce aux apôtres.
		  Incrédulité
		  Apparitions à Pierre
		                     aux Onze

	 ⑤ Annonce de l’Évangile au monde entier.

[73]

2)   la nécessité de reconnaître ce témoignage,
	 qui insiste sur l’identité du Christ.
       = 	 C’est le même que du temps de sa vie terrestre.
       = 	 cf en particulier Luc et Jean,
	 il a la même familiarité que du temps de sa vie terrestre.
	 Il est encore plus proche, plus homme
		  Avez-vous ici quelque chose à manger ? (Luc 24,42)
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		  Le feu de braises, avec du poisson dessus et du pain (Jn 21,9)
        =	 Voyez mes mains et mes pieds. C’est bien moi !

	 Se dégager des a priori pour recevoir le message évangélique !

	 Étonnante simplicité de ce message.
		  Le Christ est ressuscité,
		  comme il l’a annoncé.
	 Notez la place privilégiée de Pierre dans cette reconnaissance du Christ 
		  Ressuscité,
		  et aussi des femmes !

[74]

	 Ce qui est manifeste chez S. Jean,
		  c’est le mode d’exister du Christ
			   comme Fils du Père
						      Le titre par excellence du Christ
	 La Sagesse de Dieu,			        c’est Fils
			   c’est le Fils		        un Fils, qui est le Verbe de Dieu
	 Le titre fondamental, c’est le titre de Fils
		  Il se situe par rapport à Dieu
				    - non pas comme absolu -
			   mais par rapport au Père
		  Là apparaît proprement le mystère du Père - et le mystère du Fils,
				    révélé l’un dans l’autre.

								        Jn 10,38

		  Qui m’a vu a vu le Père !				    Jn 14,9
		  Je suis dans le Père et le Père est en moi		  Jn 14,10
								            14,11

Le Père est en moi et moi dans le Père

C’est tout le résumé de Jean
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[75]

								        Actes 2
Jésus le Nazaréen,
cet homme que Dieu a accrédité auprès de vous par des miracles, prodiges et 
signes qu’il a opérés par lui au milieu de vous,
....
cet homme qui avait été livré selon le dessein bien arrêté et le prescience de Dieu,
vous l’avez pris et fait mourir en le clouant à la croix par la main des impies,
mais Dieu l’a ressuscité, les délivrant des affres de l’Hadès.
Aussi n’était-il pas possible qu’il fût retenu en son pouvoir ; car David dit à son 
		  sujet :

Mais comme il était prophète, il a vu d’avance et annoncé la Résurrection du 
		  Christ....
Dieu l’a ressuscité, ce Jésus ; nous en sommes tous témoins.
Et maintenant, exalté par la droite de Dieu, il a reçu du Père l’Esprit Saint, et l’a 
		  répandu.
C’est là ce que vous voyez et entendez....

Dieu l’a fait Seigneur et Christ, ce Jésus que vous, vous avez crucifié.           
		  Actes 2,22-36

[76]

								        Actes 10
Il a envoyé sa parole aux enfants d’Israël, leur annonçant la bonne nouvelle de la 
paix par Jésus Christ : c’est lui le Seigneur de tous.
Vous savez ce qui s’est passé dans toute la Judée : Jésus de Nazareth, ses débuts 
en Galilée après le baptême prêché par Jean ; comment Dieu l’a oint de l’Esprit 
Saint et de puissance, lui qui a passé en faisant le bien et en guérissant toux ceux qui 
étaient tombés au pouvoir du diable ; car Dieu était avec lui.
Et nous, nous sommes témoins de ce qu’il a fait dans le pays des Juifs et à Jérusalem.
Lui qu’ils sont allés jusqu’à faire mourir en le suspendant au gibet,
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Dieu l’a ressuscité le troisième jour et lui a donné de se manifester,
non à tout le peuple,
mais aux témoins que Dieu avait choisis d’avance,
à nous qui avons mangé et bu avec lui après sa Résurrection d’entre les morts ;
et il nous a enjoint de prêcher au Peuple,
et d’attester qu’il est, lui, le juge établi par Dieu pour les vivants et pour les morts.
C’est de lui que tous les prophètes rendent ce témoignage que quiconque croit en 
lui recevra, par son nom, la rémission de ses péchés.»

   cf. Jean   Prologue  	 SA PAROLE
			   SEIGNEUR DE TOUS

[77]

	 Voici l’Agneau de Dieu, qui ôte le péché du monde (Jn 1,29)
	 Voici l’agneau de Dieu (Jn 1,36)

   J’ai vu l’Esprit, tel une colombe, descendre du ciel et demeurer sur lui. (Jn 1,32)
		  Nouvelle création

				    Le ciel est ouvert,
				    l’Esprit vient,
				    Dieu communique avec l’homme,
				    Jésus est son Fils, le Bien-aimé en qui il se complait.
				    cf. Vous verrez les cieux ouverts,
				         et les anges monter et descendre au-dessus du 
								        Fils de l’homme.
   Jean arrache l’acte de Jésus à la sphère de la pénitence», dit le P. Duquoc22

22	 Ch. Duquoc, Christologie. Essai dogmatique. 1. L’homme Jésus (Cerf, Paris 1968) 44. Sobre las 
diferencias entre la cristología de Duquoc y el pensamiento de Le Guillou cf.: L. Forestier, “El 
Inocente, cumplimiento de las promesas a Israel”, en: Richi Alberti (ed.), Acoger al Inocente. En el 

Celui qui vient d’en haut,
	 et qui est le principe du monde nouveau.
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		  « Jésus ne confesse pas ses péchés, c’est l’Esprit qui témoigne de 
		  son élection divine ». (p. 44-4523)
   Mais, c’est oublier l’importance de «Voici l’agneau de Dieu....»
	        =   	Le Serviteur est celui qui porte les péchés de son peuple
		  avec la précision :
				    celui qui ôte
		  Et ceci sans doute en liaison avec le don de l’Esprit
 

centenario del nacimiento de Marie-Joseph Le Guillou op, 49-77, aquí 62-68. Algunos años después 
de la publicación de El Inocente, Duquoc publicó una durísima recensión contra la propuesta de 
su hermano dominico: Ch. Duquoc, “Un innocent”, en: G. Bessiere – J. P. Jossua, Dossier Jésus. 
Recherches nouvelles (Chalet, Bellegarde 1977) 144-145.

23	 Duquoc, Christologie, 44.
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